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    Dedicatoria


     


    A todos aquellos seres que se han animado a vivenciar el  juego de la seducción.


    A quienes aún no lo han hecho, los invito a hacerlo.


     A mis lectores, muchísimas gracias.


     


    …”Esta noche todo lo puede


    te llevaré hasta el extremo


    te llevaré


    abrázame


    este es el juego de seducción”…                                                   


    Soda Stereo


     


     


    


    


    


  




  

    



    - CAPÍTULO 1 -


    Álvaro Márquez había pedido movimiento de una escuela en la que trabajaba hacía demasiados años como para tener el sentido de pertenencia al ciento por ciento, y no lo suficiente como para llegar a comprender a sus colegas mujeres. Era profesor de artes plásticas, en esa escuela primaria donde lo tenían tildado de Don Juan, y ese apodo, ya no le gustaba más, aunque lo tenía bien, muy bien merecido, ese hombre había logrado atrapar a cuanta docente se le ocurría, ya quedaban muy pocas sin caer bajo el poder de sus grandes ojos celestes con pestañas que “se enredaban entre ellas”, habría dicho alguna vez una de sus enamoradas, luego de haber comprobado sus encantos.


    Pobres mujeres, ellas no entendían la esencia hedonista de ese precioso hombre, todas querían algo más de él, y él quería algo de ellas, con la diferencia que ellas quedaban aturdidas y totalmente atontadas por sus dotes amatorios y él, solo lo tomaba como un juego, una más para la colección  de mujeres, era todo un ganador.


    Se había acostumbrado tanto a la semana dentro de esa escuela que cada día invitaba a una diferente, y ni siquiera las casadas se resistían a sus encantos.


    Se les iluminaba la jornada laboral cada vez que ese profe de arte cruzaba la puerta de entrada y dejaba un halo de luz de macho con aroma a perfume amaderado. 


    Los niños lo adoraban y era muy bueno en su profesión, también se llevaba muy bien con los pequeños, tenía un excelente manejo de grupo y podía lograr lo que muchos profesores no habían podido hacer; sus clases eran entretenidas y reinaba la algarabía; gracias a eso, los resultados eran maravillosos. Había ganado varios concursos con sus alumnos de turno y eso lo engrandecía y lo enorgullecía mucho más aún. 


    Ese 11 de Septiembre, durante el festejo del día del maestro, se le comunicó a él y a sus queridos alumnos, así como a sus incondicionales seguidoras, que se le había concedido el movimiento que había pedido. La semana próxima ya sería un ex profe de ese colegio, y también un ex amante de muchas que suspiraban al enterarse de la noticia, y hasta me atrevería a comentar que otras tantas dejaron caer algunas lágrimas. Ya no les sería tan fácil comenzar la jornada ni siquiera tendrían sentido las capas de maquillaje ni los perfumes caros, ni los tacones que usaban a pesar de los juanetes que aquellos les habían regalado gracias a tantos años tratando de conquistar al docente de arte. 


    Las que aún no habían caído en sus redes, ese día lo vieron con otros ojos, con ojos de lujuria, pasión y deseo, pero lujuria inalcanzable, porque el Don Juan, se iba para otro sitio a conquistar cuanto corazón y cuerpo se le antojara.


    Hubo abrazos, algunos besos robados y alguna que otra mano fuera de lugar en sala de profesores y maestros. Cuando las mujeres con título docente lo veían solo, entraban a saludarlo y a despedirse, ese día era uno de duelo entre las féminas, un día alegre para los demás profesores de género masculino que a partir de esa noticia habían comenzado a sonreír para sus adentros. Solo era cuestión de tiempo y así tal vez tendrían una pequeña chance de ocupar su lugar. 


    Nadie podría ocupar ese lugar. Jamás. 


    En un momento en que los demás docentes fueron a ocupar sus lugares dentro de sus correspondientes aulas, Álvaro quedó solo en su futura ex sala de profesores terminando de ordenar regalos en su bolso.


    —Permiso… —pronunció Victoria, la profe de Educación Física mientras entraba en el pequeño lugar para llenar su botellita de agua desde el dispenser.


    —Pasá Vicky… tenía ganas de verte diosa —susurró el hombre de pestañas sexies.


    —No quiero interrumpir, pero es el único ratito libre que tengo para poder recargar esto, sino me va a hacer mal, y cada día se siente más el calorcito.


    Justo cuando Victoria fue a utilizar el dispenser, ella hizo un movimiento raro y el agua salpicó su cara levemente maquillada, su cabello corte carré, sus manos y su preciosa piel. Álvaro corrió a su socorro pero ya era tarde, el daño estaba hecho, y ese daño era una invitación al pecado, la ayudó a levantarse, tomó varias toallitas de papel, acercó su cuerpo al de ella, la miró a los ojos y contuvo el aliento y las ganas de devorarla y luego le dijo las palabras que hasta él mismo se asombró al escucharse.


    —Dejame que te cuide.


    Y así, lentamente avanzó aún unos centímetros más con todo su cuerpo extremadamente varonil para quedarse pegado a ella, le acarició la cara húmeda y con la otra mano se la secó, mientras bajaba con su mano hacia el cuello, en una caricia suave, un dedo se posó en sus labios y se lo introdujo en su boca. Su corazón femenino, inalterable e impecable hasta ese momento, ésta vez saltó de algo que ella no podía definir, se había logrado mantener por fuera de sus encantos, pero ésta vez se sintió atrapada, ¡y sí que lo estaba!


    El hombre bajó su pulgar lentamente hacia su escote que dejaba ver una gotita de agua que estaba caprichosamente atrapada en ese íntimo espacio, tomó la gota y se llevó el pulgar a la boca, para saborearla.


    En ese preciso instante entró un grupo de profes discutiendo acerca de la salida que harían a la noche, las mejillas de Victoria ardían, tuvo que cruzarse de brazos para disimular lo erguidos que estaban sus pezones y respirar profundo para calmar su ansiedad por volver a sentir su toque. 


    Álvaro se alejó unos centímetros, sonriendo para si mismo, pasándole más toallitas para que se secara lo que quedaba mojado en ella, y tratando de disimular su erección. 


    Ninguno de los demás docentes se dieron por enterados de lo que acababa de suceder en ese rincón, estaban todos muy entusiasmados con la preparación del evento de esa misma noche.


    Victoria Suárez, hacía más de cinco años que trabajaba en ese establecimiento, cuando comenzó a ejercer en ese lugar, ella estaba comprometida y en convivencia con un abogado reconocido en Buenos Aires, estaba orgullosa de él, a pesar de los celos de él que muchas veces la volvían loca. Se sentía terriblemente controlada de a ratos, aún así, esa pseudo perfecta relación la tenía más que estructurada y ella se adaptaba perfectamente a él, sin hacer mención de lo feliz que era por pertenecer a un círculo envidiado por muchas amistades de ella, a pesar de los aburridos encuentros protocolares a los cuales debía asistir.


    Un día, se retiró de su trabajo antes de que finalizara su turno laboral porque uno de sus alumnos sin ninguna mala intención le dio un pelotazo en el estómago, la sorprendió totalmente distraída retando a otro alumno que había hecho alguna travesura, entonces, luego de que la emergencia del colegio la tuviera en observación un rato razonable, la dejaron volver a su casa. 


    Ese maldito día en que vio a su perrita afuera de su casa, algo que le llamó la atención ya que ese animalito no salía si no era acompañado por ella, o por él. 


    Cruzó la puerta de entrada con la perrita en sus brazos y en sus oídos retumbó un gemido femenino seguido de un gruñido gutural que ella reconocía como el de su futuro esposo, se atrevió a correr a su habitación porque realmente quería creerle a sus oídos. 


    No había sido producto de su imaginación, todo sucedió en cámara lenta, el tramposo hombre estaba detrás de una rubia despampanante con tetas hechas y en el momento en que ella entró a la habitación dejó la perrita en el suelo, tomó un florero que tenían en un rincón de la habitación y se lo partió en la espalda al su futuro ex marido, le dijo a la rubia peliteñida que se retirara de su hogar, y al mentiroso y tramposo, lo único que pudo decirle fue:


    —Sos un maldito hijo de puta, calentón de mierda y putero. Te vas ya de éste espacio. Adiós.


    La rubia salió corriendo del dormitorio, semi-vestida y el abogado calentón, juntó su ropa, se vistió y mientras metía algunas de sus pertenencias en un bolso de viaje le comentó. 


    —Me deja hacerle lo que yo quiero, y vos no.


    —Sos una mierda, andate con tu puta, y olvidate de mi, sos muy poca cosa para mi.  


    El hombre se retiró del lugar y solo coordinaron un par de encuentros para dividir los bienes que tenían en común y se dijeron adiós para siempre.


    A partir de ese día, el día de la traición, Vicky dejó de confiar en los hombres, primero se resguardó y cobijó en la casa de sus padres, luego en sus amistades y se convirtió en una mujer fría y calculadora con respecto a las relaciones con los demás especimenes del sexo opuesto. Eran todos iguales para ella. Habían sido cortados con la misma tijera. 


    Y para ejemplo, lo conoció a Álvaro Márquez, quien en una Jornada de perfeccionamiento docente, se hizo lugar para estar cerca de ella, y trató de darle conversación y de seducirla, ella se resistía a sus encantos, pero a la vez le gustaba ese jueguito de seducción, aunque se juró que nunca sucedería nada entre ellos.


    Lo observaba conquistar mujeres y dejarlas muertas de lujuria, con sus dulces promesas de pasión eterna, pobres diablas, se lo creían, ella solo reía para sus adentros. Ella no caería, claro que no.


    Hasta ese momento en que él se le acercó demasiado y la tomó con la guardia baja, esa fue una situación que quería repetir pero a la vez se odiaba a sí misma por haberlo dejado acercarse tanto.


    Esa noche el grupo de docentes de esa escuela saldrían de parranda, como acostumbraban a hacerlo desde hacía años, ya era un ritual, comenzaban con la organización de la salida semanas antes del día del evento para lograr ponerse de acuerdo. Algunos preferían salir de noche, otras a almorzar a algún lugar tranquilo y había quienes querían pasar el día en una estancia. Pero esa noche era especial, era la despedida de Álvaro y ninguna se iba a perder esa última salida con él; seguramente habría más excusas para celebrar pero no se querían arriesgar a perderse el momento de verlo endemoniadamente seductor bailando con ellas


    Llegó la hora de estar listos para asistir al lugar que habían elegido, era un restaurante–discoteca, cenarían y luego pasarían a la pista a mover el esqueleto.


    Algunos grupos de mujeres se habían reunido en un punto de encuentro previo para comparar quién estaba mejor vestida, quién llevaba los tacones más altos y cuál de todas ellas estaba mejor maquillada. No sería un evento cualquiera, claro que no. Sabían que alguna de ellas se iría con Álvaro esa noche y querían estar preparadas, hasta algunas se atrevieron a mostrar las tangas que se habían puesto. 


    Fueron llegando de a uno, en grupos y algunos tarde al lugar, entre ellos, Victoria, quien no sabía si concurrir o no, y luego de haber debatido más de media hora por teléfono con una de sus amigas de toda la vida, se decidió por vestir un top negro con strass en el escote en V, y una minifalda de cuero negro que dejaba a la vista unas piernas hermosas. No levaba medias, no las necesitaba, su piel era preciosamente aterciopelada, y en los pies unos stilettos negros con taco cromado. Su cabello caía suave y pesado por sus hombros y su maquillaje leve, sus manos impecables, todo acompañado por una cartera de mano lo suficientemente pequeña como para llevar su celular, su billetera, las llaves de su casa y de su auto. 


    Cuando estuvieron todos reunidos y luego de la rica cena y copas de más, brindaron al principio varias veces por la despedida del Prof. de arte, regalándole buenos augurios en su futuro lugar de trabajo. Luego siguieron los brindis hasta por el DJ del lugar.


    Ya entrados en copas salieron a la pista a bailar, como un grupo de amigos que se conocían de toda la vida.


    Cantaron las canciones que se sabían, mientras zarandeaban sus cuerpos al ritmo de la música, y las que no conocían las bailaban igual. 


    Álvaro que había estado durante toda la cena mirando el escote de Vicky, no pudo con su maldito genio que habitaba entre sus piernas, su ego de Don Juan esa noche haría estragos y lo sabía.


    Bailó con la directora de la escuela quien le dijo, a modo de mamá protectora que alguna vez tendría que sentar cabeza, que se lo iba a extrañar muchísimo y que los visitara de vez en cuando. A lo que él con un guiño respondió:


    —También los extrañaré y los visitaré las veces en que tenga ratos libres, es una promesa.


    Siguió bailando con otras compañeras mientras los otros profes bailaban entre ellos, bailaban con las demás féminas, ya que para algunas de ellas era la única salida al año que sus maridos les permitía hacer. 


    Mientras bailaba con una ex docente de la escuela, una maestra jubilada ya, la vio, a ella, a Vicky, la había estado buscando con la mirada por todos lados y no la había logrado encontrar, había mucha gente en la pista y ella se había alejado para bailar con otras profes.


    La vio preciosa, con una copa en la mano, retorciendo su cuerpo al ritmo de la música. 


    Le pidió disculpas a la señora con la que estaba bailando luego de haberle dedicado unos minutos y caminó hacia donde estaba Vicky, ella lo vio caminar y se sintió seducida, pero no le hizo caso a su interior, enderezó más su cuerpo y se preparó para su avance. 


    —Hola diosa, ¿cómo estás?


    —Muy bien profe ¿y vos? 


    —Yo estoy perfectamente bien, aunque podría estar muchísimo mejor si bailaras conmigo un ratito. 


    Ella no pudo decir que no, tenía una copa de más, porque no acostumbraba a beber cuando manejaba, ergo, siempre mantenía su compostura, pero el aire amaderado en el que él se envolvía, la hacía perderla, dejó la copa vacía en una barra cerca de donde ellos estaban ubicados y cuando giró, lo vio extendiéndole la mano como todo un caballero inglés.


    Bailaron “Mistifícame” del grupo INXS, los dos sabían perfectamente como moverse al compás de la música, sus cuerpos se entendían en la pista y sus pieles se erizaban con cada contacto. En un momento, él le acarició la espalda y siguió el camino de una gotita de sudor, posó sus manos en sus caderas, exactamente donde terminaba el top y comenzaba la minifalda. Tuvo la osadía de meter sus pulgares entre su piel y su corta pollera y encontró lo que estaba buscando, los finos hilos de un tanga que lo invitaban a hacer lo que él quisiera, así enganchó primero el hilito que acariciaba su lado derecho y de un tirón lo cortó. 


    —¿Qué hacés loco? —le gritó sonriendo Victoria quien se encontraba hipnotizada por sus encantos.


    —Shhh dejame, juguemos un rato, aprovechemos que están todos ocupados y que las luces están bajas, no te voy a hacer nada que no quieras, pero mi querida diosa, esos hilos invitan al placer… —le susurró al oído mientras se acercaba más a ella para atacar y romper el hilo del otro lado.


    Yo voy a hacer como que bajo un poco acariciando tus piernas y vos las vas a abrir y vas a dejar caer tu hermoso tanga, confía en mí que yo lo voy a atrapar, nadie lo va a ver. 


    Victoria accedió, no pudo decir que no, se sentía extremadamente sexy con su tanga a punto de caerse, y el aroma que los dos juntos desprendían. 


    Él bajó lentamente haciéndose el gran bailarín y en el preciso momento que ella abrió las piernas, la prenda cayó a sus manos. Era tan pequeña que entró en un puño semi cerrado, se la metió en el bolsillo de su jean y siguió bailando con ella como si nada hubiera pasado. 


    Ella se excitó muchísimo, al sentir su sexo desnudo debajo de su falda, le apasionó la idea de ser una de las elegidas por ese hombre que las volvía locas a todas con sus encantos, ella no lo había dejado nunca, jamás le había dado lugar para que avanzara pero desde esa mañana en la sala de profesores lo único que pensaba era en volver a verlo, pero lo que no quería era ser una más del montón. Y no lo sería.


    Esos segundos de lucidez hicieron que ella dejara la pista, corriendo hacía el baño de damas, él no le dio tregua y la siguió, con tal rapidez que entró detrás de ella, y la vio apoyada frente al espejo; era una vista magnífica y quiso más.


    La atrapó por detrás y le acarició los pechos, sus pezones la delataban, su respiración, también. Apoyó su miembro en su trasero y le hizo levantar los brazos, mientras le besaba el cuello demostrándole lo hambriento que estaba de ella. 


    Le ató las manos arriba con su propio tanga y la sostuvo contra el lavatorio donde ella estaba apoyada. Con una mano acarició la espalda mientras su cuerpo caía de rodillas detrás de ella. 


    Victoria no creía lo que veía en su reflejo, se sentía otra persona, no culpaba al alcohol, lo culpaba a Álvaro, quien la embriagaba con su sola presencia.


    Él, le separó las piernas con las manos, y se las acarició con provocación, ella no opuso resistencia. Su sexo clamaba atención, y la tuvo, cuando sintió algo húmedo probándola y saboreándola desde atrás. Álvaro la adoró con su lengua hasta que la escuchó gemir y la sintió temblar en su boca, en ese momento de gloria se sintió aturdido por el placer que le había dado disfrutar de ese orgasmo en su boca. 


    Fue subiendo, dándole besos por la espalda y le desató las manos, la giró para tenerla de frente y la besó en los labios para que ella probara de sus labios su propio placer. Mientras la besaba, le volvió a acariciar su sexo, pero con los dedos, y lo palpó listo para él, aunque jugaría un rato más con ella, no quería que sucediera todo en ese baño de ese restaurante, con ella quería más. 


    Y quiso más al punto de besarla con locura, al saber que ella le respondía de la misma manera, se atrevió a hacer lo que tenía ganas de hacer, tenía su tanga en la misma mano con la que le estaba acariciando el sexo, entonces lo hizo, sin pedir permiso.


    Ella sintió que sus dedos curiosos la penetraban lenta y suavemente, pero había algo más que sus dedos dentro de ella. Y se dio cuenta, el bombón se había osado a meterle su tanga en su vagina. Y no se sentía nada mal, era una experiencia que jamás había vivido y hasta le gustó demasiado, ese hombre la tenía perdida en sus brazos.


    Se miraron a los ojos, y luego de un beso, él la volvió a mirar y le susurró en sus labios


    —Mía. —El terror se apoderó de ella y solo pudo responder


    —No. —Y quiso salir del lugar.


    Caminó hacia la puerta y cuando estaba a punto de abrirla, una mano, una hermosa y varonil mano, la cerró de golpe, la otra mano de se entrometió entre sus piernas y de un tirón sacó la prenda que ella tenía dentro. 


    La escuchó gemir y jadear. 


    —Vamos a otro lado Vicky.


    —No. —volvió a responder ella. 


    —Entonces esto será devuelto el día que me digas que sí —sostuvo el empapado tanga colgando de un dedo mientras la dejaba ir.


    —No creo que llegue aquel día Álvaro, lo que acaba de suceder jamás sucedió, ¿me entendiste?, yo no voy a ser una más. No soy una minita de colección. Quedate con el trofeito, será un recuerdo de lo que no sucedió entre nosotros. Adiós. 


    La vio partir y le dio un puñetazo a la puerta. Victoria salió del baño de damas acomodándose la corta falda.


    Sentía una mezcla de excitación y enojo que le generaba una adrenalina añorada, pero no daría el brazo a torcer, no accedería así de fácil a entrar en su cama. Ni lo llevaría a la de ella, su cama era su “templo” y lo respetaba.


    Enderezó su cuerpo y fue directo a la barra, necesitaba un trago de manera urgente, lo pidió, y en ese preciso momento se dio cuenta de que su pequeño bolso de mano estaba del otro lado de la pista colgando del hombro de una de sus amigas.


    Giró su cabeza para tratar de divisar a sus amigas, pero no las vio en los pocos segundos que las buscó. En el momento en el que estaba a punto de cancelar la bebida por falta de dinero, sintió una copa fría tocándole el dorso de su mano derecha.


    Y sosteniendo esa copa, una mano grande de hombre, a la cual le seguía un brazo tatuado y varonil; siguió con la vista el brazo y se encontró con una sonrisa de chico malo que haría suspirar a muchas adolescentes.


    Dios mío, pensó, salgo de Guatemala, y entro en “guatepeor”… y sin calzones, que me libren de todos los pecados porque este machote está para el crimen… sexual, claro.


    —¡Hola bombón! ¿De qué fabrica de chocolate te escapaste? —preguntó el morocho grandote mientras le acercaba la copa.


    —No me escapé de ninguna fábrica de chocolates, tengo el día libre del psiquiátrico.


    —Hermosa y chistosa. Compro.


    —No estoy a la venta.


    —O sea que ¿sos gratis?


    —No disponible. Ni a la venta ni gratis ni…


    No la dejó continuar hablando, le estampó un beso que la hizo tambalear, y subir más la libido. 


    Logró separarse de ese personaje. 


    —Sos un atrevido, ¿el trago que acabás de pagar por mí sabés por donde te lo podés meter? —le habló señalándolo con el dedo índice devolviéndole la copa que ya había perdido la mitad de su relleno gracias al beso arrebatado.


    —No, muñeca, ahora te quedás y te lo terminás, para algo lo pagué y vas a tener que aceptarlo, beberlo y dejarme hacer mi trabajo


    —No, no, y no. Gracias de todos modos. —Trató de sonar simpática y con una sonrisa falsa se giró sobre sus tacos para retirarse del lugar cuando sintió una mano que la atrapó, la volvió a girar para volver a sentir una boca que se apoderó de la suya. Otra vez el grandote. 


    ¿Tendré un cartel de necesitada hoy? ¿Qué les pasa a estos hombres?


    Logró sacárselo de encima con sus manos con uñas esculpidas para el evento, y lo empujó con fuerza pero el morocho parecía no querer soltarla. 


    En un momento, se compadeció del grandote cuando lo vio cayendo hacia atrás con todo su cuerpo desparramado contra el suelo. 


    —¿Qué hacés nene? —le gritó Victoria a Álvaro. 


    —Salí a tu rescate mamita, por lo visto no puedo dejarte sola que andas rompiendo corazones.


    —Vos sos el que rompe corazones además de calzones nene, ¡andate! ¡no necesito de vos! Seguí tu ruta de conquistador empedernido, ¡conmigo perdés el tiempo bonito! —le volvió a gritar, envalentonada por la bebida.


    —¡Vos venís conmigo, ahora! —la agarró del codo y la llevó hacia la puerta de salida del lugar.


    —¡Soltame loco! No me voy a ir con vos, ¡así no!


    —Entonces ¿cómo? —le preguntó con una sonrisa de lado.


    —Mira chiquito, si tenés ganas de “enterrar la batatita” esa que debés tener, vas a tener que ir mirando hacia otro lado…


    —Aclaro, no es batatita, es batatón, si miro para otro lado veo al grandote que te estaba comiendo la boca en forma obligada que está a punto de llegar donde estamos nosotros, con dos tipos de seguridad, y la verdad que tres contra uno no va a darme el placer que me podrías llegar a dar vos en un uno a uno… cuerpo a cuerpo —le habló acercándose cada vez más a ella mientras de reojo miraba a quienes de verdad se iban acercando.


    —Bueno entonces corré, que el que le pegó al grandote fuiste vos, yo voy a buscar mi cartera. ¡Suerte!


    —Esto definitivamente no queda acá. —Le dio un beso en el cuello, y se fue a buscar su auto.


    Vicky, solo pudo hacerle un gesto de nenita caprichosa y le sacó la lengua. 


    Ella volvió a entrar, quería encontrar a sus amigas, con ellas, su bolso, las llaves de su auto y volver a su casa, todo eso junto.


    Álvaro, hizo chirriar los neumáticos contra el asfalto, descargó todo su enfado en su fiel auto. Encendió la radio y alguien le dedicaba a su prometida un tema meloso, romántico y asquerosamente pegajoso, de esos que él jamás dedicaría, aun así, le prestó atención a la letra y se odió a sí mismo por pensar en ella, en la profesora de educación física que no lo había dejado ir más allá para demostrarle que él no acostumbraba a recibir respuestas negativas, mientras divagaba en sus pensamientos, el cantante hacía su trabajo:


    What would I do without your smart mouth?
Drawing me in, and you kicking me out
You've got my head spinning, no kidding, I can't pin you down
What's going on in that beautiful mind
I'm on your magical mystery ride
And I'm so dizzy, don't know what hit me, but I'll be alright


     


    ****


     


    Qué haría yo sin tu boca inteligente?


    Me atraes y me echas a patadas.
Tengo la cabeza dando vueltas,
no es broma, no puedo saber


    qué es lo que pasa por esa hermosa cabecita.
Estoy en tu mágico viaje misterioso
y estoy tan mareado, no sé qué me golpeó,
pero estaré bien.


    Se sintió un idiota, ¿desde cuándo él se sentía sensible por un estúpido tema musical?


    Era verdad, algo le habría golpeado la cabeza, pero ni siquiera estaba borracho.


    Llegó a su departamento, ese que había sido albergue de tantas conquistas, y levantó los mensajes del contestador, tenía varios llamados de sus seguidoras, preguntándole dónde se había metido, contándole que la fiesta recién comenzaba y que estaban ansiosas por bailar con él hasta que terminara la velada.


    Pensó en llamar a Tamara, la maestra de sexto grado, la que tenía las tetas grandes y unos ojos que se lo comían siempre con la mirada, no solamente se lo había comido con los ojos.


    Descartó la idea, se metió en la ducha y se fue a dormir.


    Victoria corrió esquivando al grandote que salía apurado buscándolo al profe, tomó su bolso y se retiró del lugar sin dar explicaciones. 


    —Mañana las llamo, me tengo que ir… —les dijo al pasar, a sus compañeras de trabajo


    —¡Mandanos un mensaje de texto cuando llegues!


    —¡OK!


    Se sacó los stilettos antes de entrar en el auto y puteó en voz alta a Álvaro por haberla dejado sin calzones, su pollera era corta y no le cubriría las partes al sentarse, pero estaba cerca de su casa.


    Al llegar a su casa, llenó su bañera con sales relajantes y se sumergió en ella por más de media hora, hasta que sintió que el agua se enfriaba, los parlantes de su equipo de música la acompañaron con una colección de canciones de Norah Jones; quien generalmente lograba distenderla con sus melodías y su dulce voz, pero esa noche la inquietaron mucho más al prestar atención a algunas letras de ciertas canciones. 


    Sólo pensaba en Álvaro. 


    Al siguiente día se encontró con su amiga Lola para almorzar en el lugar de siempre, en el bar del centro de la pequeña ciudad donde vivían. Se tomaría una cerveza, no sólo por que tenía el día libre sino también por que podría llegar caminando, o gateando a su casa, el auto, lo había dejado estacionado dentro de su garaje. 


    —¿Qué te pasó anoche? —la acusó Lola al ver las ojeras de Vicky


    —Ni me hables, ¿te acordás del bombón de ojos claros que alguna vez te nombré? ¿Ese que se tira a todas las minas de la escuela? 


    —Si, claro, ¡cómo olvidarme! ¡Es un macho a todo dar!, me lo presentaste un día en el cine, ¿te acordás? Cuando todavía estabas con el pelotudo de tu ex. 


    —Ah claro yo estaba con el pelotudo, lo admito, ¿y vos? señorita-cambio-de-novios-como-de-calzón ¿con qué amante de turno estabas? —le sonrío con un revoleo de ojos.


    —Con el alto flaco, el que tenía la punta doblada y ¡me hacía ver las estrellas! Con ese estaba en ese momento. Pero no me desvíes el tema, volvamos al profe…


    —Primero, recordame qué te pasó con el flaco que era un dulce de leche, ¡se notaba que te quería! 


    —¡Me quería para sus juegos sexuales! ¡Y me quería compartir!, ¡ni en pedo!


    —Aahh cierto, ¡ese era el problema! El profe… me dijo que quería que cayera en sus redes. Bueno no sé si así exactamente, pero algo así.


    —¿Y qué le dijiste?


    —¡¡Que no!! ¡Claro que le dije que no!


    —¿Y se puede saber por qué no?


    —Porque es un mujeriego caprichoso, y sabés que no me gusta esa clase de hombre, los que se tiran a las minitas a modo de trofeo y listo.


    —Ay nena, si me llegara a ofrecer a mí una cuarta parte de lo que te ofreció a vos, ¡yo ya le estaría preparando el desayuno y dejando que lo tomara desde mi cuerpo! 


     —No es tan fácil Lolita querida, y lo sabés, ya tuve un idiota terrible en mi vida, no quiero otro.


    —No tiene pinta de ser idiota, además esta súper comestible.


    —Que está comestible, eso no te lo puedo discutir, pero el título de macho conquistador realmente me molesta.


    Y así siguieron charlando y discutiendo sobre los pros y contras de decirle que sí a Álvaro. No tenían bien en claro cuales eran sus intenciones, pero si había algo de lo que Victoria estaba segura era que no lo iba a querer solamente para una noche de pasión.


    Ella, muy dentro suyo escondía, aunque no lo publicara en todas las redes sociales, que luego de una noche de pasión y lujuria, ella se quedaría con ganas de más. Y él no se lo iba a permitir, que la haría esperar y sufrir, ya había visto a varias compañeras de trabajo atravesar esa situación, y no era para nada agradable.


    Por lo tanto se mantendría en su postura de inalcanzable.


    El siguiente día, Victoria tenía que cumplir un par de horas en la escuela que Álvaro había “abandonado”, así lo sentían todos, una extraña sensación de estar de luto, ya no había risas en los pasillos, ni música en los recreos, ni tanto aroma a perfumes, se bajaron de los tacos a zapatillas cómodas, y la mayoría de las mujeres caminaban cabizbajas hacia sus aulas, para poner la mejor cara ante sus alumnos, como buenas profesionales que eran a pesar del dolor que sentían por la pérdida de ese machote.


    —¡¡Buen día!! ¿Qué sucede chicas?, ¿Quién murió? —entró sonriendo Victoria a la secretaría de la escuela a firmar el horario de entrada y de salida, ese día se retiraría antes ya que había sido invitada a un evento para colaborar con otra escuela que había sufrido un robo y varios daños.


    —Nadie… —respondió la secretaria con una mueca de dolor en la cara. —Es como que falta algo, eso es.


    —¡Ay por favor Clara! ¡No me digas que todas están así por que no está más el profe! ¿Cuándo tenemos el sustituto? 


    —Sustituta, querrás decir, teníamos la leve ilusión de que vendría otro bombón a ocupar su lugar pero no tendremos tanta suerte.


    —Okay, ya pasará. ¡Pero arriba el ánimo! De todas maneras lo iban a agotar a ese pobre hombre.


    —¡¿Pobre hombre?! Mi querida Vic, ese hombre puede ser de todo menos pobre, cómo se nota que no lo has dejado avanzar en absoluto. 


    —Tal vez tengas razón Clara, pero no me gustan los mujeriegos. Ya sufrí con uno, sería una estupidez caer con otro.


    Las dos horas que tuvo a sus alumnos en el patio de la escuela pasaron volando, y fueron muy divertidas, era una profesión que amaba, por varias razones; le encantaba enseñar, le encantaban los niños y cada día era distinto al anterior.


    Pasó por su casa para darse una ducha rápida y ponerse ropa de civil así podría asistir al evento. No sabía exactamente lo que se encontraría al llegar ahí, pero sabía que seguramente estaría algún conocido en su misma situación.


    Y así sucedió, en la puerta de entrada vio a un par de profesores que habían estudiado con ella, por lo tanto no tardaron en ponerse al día, ella era la única soltera de ese grupo y la miraron como codiciando su libertad.


    Se le acercó una señora mayor, que había sido su profesora en años de escuela primaria y la invitó a que se ubicara en el puesto de venta de postres y tortas dulces.


    Al quedarse ya sin mercadería para vender, estaba acomodando el stand para dejarlo libre para algún otro integrante de la comunidad docente en el justo momento en que escuchó que una voz masculina y terriblemente mojadora de calzones le dijo:


    —Victoria Suárez… que alegría verte por aquí, tenemos algo pendiente, ¿no te parece?


    —Ya me imaginaba que ibas a volver por más, ¿te quedaste con las ganas? ¡¡Qué lástima!! —lo miró de reojo e hizo un chasquido con su boca y puso sus ojos en blanco.


    —Sólo te di una probadita de lo que te puedo llegar a hacer, ¿de verdad me estás diciendo que no te gustaría tener más encuentros mojados conmigo? —se le puso de frente mientras le preguntaba así podía ver su reacción, él sabía que algo la movilizaba, pero ella era una de las difíciles. Solo seria cuestión de tiempo.


    —Creo que la probadita fue sobrevalorada. Es todo lo que obtendrás de mi, ¡ah! Y con el trofeito ¿Qué hiciste? ¿Lo pusiste debajo de tu almohada para recordarme todas las noches en las que no tenés conquistas? Aunque de que no tengas conquistas lo pongo en duda —le contestó altiva con una mano en la cintura. 


    Mientras trataba de contener sus latidos locos y desacompasados que le estaban a punto de jugar una mala pasada, se sentía muy nerviosa estando cerca de él, y cuando él la increpaba así más aún.


    —Una cosa es cierta, no tengo problemas con las mujeres que siempre están dispuestas, y eso veo que lo tenés bien en claro, pero lo que me parece que no entendés es que te quiero conquistar a vos. —Le guiñó un ojo mientras se le acercaba cada vez más.


    —Mirá querido “me-la-doy-de-don-Juan-y-no-estoy-a-la-altura”, para obtener algo de mí hay unos cuantos pequeños detalles que a mi persona no le gustan y no creo que puedas obviarlos.


    —Decime cuales son, Vicky, te aseguro que los puedo obviar.


    Justo en el momento en que ella le iba a contestar que una de las cosas que le hacían retorcer las entrañas era que fuera tan asquerosamente parrandero y tuviera a todas las minas muertas por él, se acercó una morocha con pelo alborotado, culo enorme y actitud dominante.


    Victoria dio un paso atrás y siguió acomodando el stand, y aunque no hubiera querido, no tuvo más remedio que escuchar lo que le decía la morocha y cómo le contestaba él, de forma tan cautivante.


    ¡Lo odiaba! ¡Por ser tan insensible y tan hermosamente atractivo y conquistador!, pero lo quería solamente para ella y no le daría tregua.


    —Dale bombonazo, te espero a la salida —le dijo la morocha mientras le metía un dedo en la boca. 


    —¡Estaré listo! Vamos al lugar de siempre ¿querés?—le contestó Álvaro mientras le chupaba el dedo.


    —¡Claro! Necesito tener más recuerdos y ¡quiero más marcas tuyas en mi piel! 


    La mujer de pelo alborotado se retiró meneando el enorme culo y se volvió para tirarle un beso. Él hizo un gesto de atraparlo, y de metérselo dentro de los pantalones.


    ¡Qué asco! Pensó Victoria, pero en realidad lo que le sucedía era que estaba aterradoramente enojada con ella misma por haber entrado en el juego de ese machote, aunque él aun no lo supiera.


    —¿En qué estábamos bonita? —se volvió a acercar Álvaro a Vicky.


    —En que no estás a mi altura, hasta luego “bombón” – pronunció la palabra bombón como haciendo burla a la mujer que acababa de irse.


    —Yo sé que si lo estoy. No me conoces, ¡dame oportunidad de conocerme! ¡no te pongas celosa!


    —No, gracias, paso. De muestra basta un botón, o un simple mujeriego. Adiós.


    —Ya veremos Victoria, ya veremos…


    Victoria fue a llevar el sobre con las ganancias de su stand a un lugar destinado para eso y luego de saludar a varias personas decidió dar por terminado su día. 


    Cuando estaba por salir, se encontró a la morocha culona, seguramente esperándolo a él, al sexy casanova.


    —Vos no sos competencia preciosa, tu piel y tus encantos no lograrán seducirlo, esto es lo que le gusta a Álvaro… —la encaró la morocha a Victoria y se pellizcó el culo, demostrando que el de ella era más grande. 


    —No me interesa lo que tengas para decirme, ese hombre no esta a mi altura, no soy competencia, quedate tranquila. 


    Se fue puteándolo a él, a sus ojos, a su preciosa sonrisa, a su perfume encantador a su forma de acercarse a ella y a todas las putas que habían disfrutado de su cuerpo, y a todas las que lo harían, en especial esa morocha llamativa.


    ¿Pero qué mierda me está pasando? , ese precioso hijo de puta no me va a hacer caer en sus redes, ¿Celosa yo? ¡Jamás! ¿O si? ¿Qué carajo me picó? 


    Manejó hasta la casa de su amiga Lola, a velocidad límite, escuchando a “Tiesto” con su tema “Escape me” con los parlantes a todo volumen. 


    I don't want him tonight 
I don't wanna be cruel 
I don't wanna deny 
Failure is my favorite thing 

Take me to the bar 
Drink up to sorrow 
Sorrow for break up 
Borrow who you are 

indecision is annoying not 
as annoying as 
your sharp tounge 

pierce my lips 
don't shred me down to strips 
you're way to good at it 
you're way to good at it 

Escape me 
 


    ****


     


    Yo no lo quiero esta noche 
No quiero ser cruel 
No quiero negar 
Si no es mi cosa favorita 

Llévame a la barra 
Beber hasta la tristeza 
El dolor por romper 
Pedir prestado lo que eres 

Indecisión no es molesto 
tan molesto como 
su lengua afilada


     


    Su amiga ya la estaba esperando en la puerta porque había escuchado el rugir de ese pobre auto que seguramente preferiría ser usado como chatarra que por esa loca endemoniada al volante.


    —¡Hola Vic! ¿Qué tal el día?


    —Shh, dame ya una cerveza. Decime que tenés una sino ya vamos a comprar y después hablamos. —Dijo la ya no tan dulce Victoria, se transformaba cuando algo le molestaba mucho.


    —Vení loca, sentate, respirá profundo… —trató de calmarla su amiga que ya la conocía, mientras destapaba un par de chopps de cervezas negras —¿Qué te pasó?


    La profe tomó un gran sorbo del pico de la botella, inspiró y dejó salir el aire con un sonido algo parecido a un gruñido. Estaba furiosa.


    —¡¡Me vuelve loca!! —dijo tapándose la cara con la dos manos.


    —¿Quién nena no te entiendo?


    —¡¡El atorrante ese de ojos lindos, y sonrisa atrevida!! 


    —¡¡Aaahh el señor profesor!! ¡Ya sabía que ibas a caer!


    —No entiendo.


    —¿Qué es lo que no entendés?


    —¿Cómo lo supiste vos antes que yo?, ¿Que iba a caer rendida como una idiota a sus pies?, aunque todavía él no se haya dado por enterado; ni siquiera quiero que se dé por enterado… —contestó Victoria negando con la cabeza y cubriéndose las mejillas coloradas, hablar de ese tema la hacía sonrojar.


    —¡Te conozco nenita! Y sabía que tarde o temprano ibas a caer, ese tipo está demasiado crujiente como para hacerse la desentendida, además, él te tira todas las flores y quiere algo con vos, ¿me vas a decir que le vas a decir que no?


    —No tiene nada para ofrecerme… 


    —¿Cómo lo sabes? ¿Ya estuviste con él? ¿Lo discutiste?


    —Bueno… en realidad… yo… lo que se dice estar… estar con… —suspiró Victoria tapándose la cara de nuevo.


    —Aahh no puede ser, hay algo que no me estás contando, ya me contás tramposa, ¿Qué hiciste? ¿Te lo habías guardado? 


    Entonces, Victoria decidió compartir el secreto que ella atesoraba, le contó sobre los acontecimientos en el baño de damas de aquel boliche la noche del festejo del día del maestro y le confesó que le había encantado, que cada vez que rememoraba ese momento su cuerpo sufría escalofríos. Pero que no quería que él lo supiera. 


    —¡Si serás bruja! —le gritó Lola a su amiga que seguía tapándose la cara. —¿Cómo se te ocurre no contarme eso? El otro día que viniste indignada porque no querías caer en sus redes ¡Ya lo habías hecho! ¡Mala amiga! ¡Quiero más detalles! 


    —¡No! Que me muero de la vergüenza, no solo por que lo dejé hacerme lo que me hizo sino porque ¡quiero más! ¡Me encantó! Y la verdad que no sé como seguir, me lo estoy cruzando por todos lados. Y cada vez que me ve me tira los galgos, me acorrala donde sea que estemos, ¡No le importa nada! Me hace sentir deseada, como hacía muchísimo no me hacía sentir nadie y pienso en él y ¡¡Me caliento!! Antes lo veía solamente en la escuela un par de días, ahora que ya no lo veo en la escuela me lo tengo que encontrar en eventos. 


    —Bueno, no siempre va a ser así ¿verdad? Va a llegar un día en que no te lo encuentres y ahí tal vez quieras encontrártelo, si algo tiene que suceder, sabes que va a suceder quieras o no. 


    —No lo sé… ¡eso espero! 


    —Hagamos una cosa, mi amigo Juan, el manager de una banda de soft rock a quienes les diseñé la página, me invitó para un show esta noche. Todavía no le contesté, por que me había pedido que llevara una amiga, él va a ir con un amigo. ¡Me parece un buen momento para que te despejes! ¿Qué opinás?


    Victoria no lo dudó y se dejó llevar, le gustaba hablar con Lola y compartir momentos, eran grandes amigas se decían todo en la cara, lo bueno y lo malo; muchas veces tenían opiniones diferentes con respecto a algunas cosas pero sabían escucharse y apoyarse la una en la otra. 


    Lola y Victoria habían coincidido en unas clases de Sánscrito, Lola había tenido que faltar a algunas y Vicky le pasaba los apuntes, así comenzó una amistad con bases sólidas y de esas que se amarran para toda la vida. 


    La amiga de Vic, era de carácter espontáneo, una combinación de dulzura sin filtros. Sus ojos grandes generalmente lo decían todo lo que su boca no se atrevía a pronunciar. Era preciosa y desperjuiciada. Y era una gran compañera de aventuras.


    Pasadas las diez de la noche de ese jueves, Victoria y Lola se calzaron tacos, jeans ajustados y blusas escotadas y se tomaron un taxi hasta el lugar del show, a pesar del cansancio que ambas tenían. 


    La fachada del lugar era bastante ordinaria, sólo una cortina de hierro que estaba levantada para que la gente pudiera acceder, la música que se escuchaba desde afuera sonaba suave y tentadora, invitaba a entrar y a disfrutar del mini concierto que darían esos chicos a modo de prueba piloto para unos pocos y selectos invitados. Luego de ese mini concierto se lanzarían a la fama o se estrellarían con la realidad. Se pararon detrás de una fila de más de veinte personas que estaban esperando para entrar.


    Juan vio a Lola y la saludó con la mano, les dijo algo al oído a los guardias de la entrada y le hizo un gesto a la diseñadora como para que se acercaran.


    —¡Hola! ¡Qué bueno que pudiste venir! Y gracias por traer a tu amiga, mi amigo está pronto a llegar, ya nos reservé una mesa.


    —¡Hola Juan! ¡Te presento a mi amiga Victoria! —sonrió Lola quien aunque no lo decía abiertamente, se ilusionaba con ser más que una amiga de ese morocho bonito. 


    Se dieron la mano, y en ese momento, Juan miró a los ojos a Vicky y le preguntó —¿Victoria? —como queriendo asegurarse que había escuchado bien el nombre.


    —La misma que viste y calza, esa soy yo —contestó Vicky sonriendo.


    —¡Adelante preciosas! —hizo un ademán con su mano derecha como dejándoles libre el camino y las guió hasta la mesa que tenía reservada para ellos cuatro.


    Juan era un treintañero que se había hecho camino solo, era de esos tipos en los que se podía confiar, un buen amigo. Y de gran corazón.


    Había conocido a Lola en un show gracias a una amiga de un amigo y habían logrado tener un trato especial de amistad y de a veces algo más. Pero siempre con respeto.


    Era un hombre alto, con cabello corto y oscuro, con facciones varoniles y cuerpo delgado pero fibroso. Así lo habría descripto alguna vez Lola a Vic.


    Durante el primer tema que tocaron los futuros artistas, Victoria, Lola y Juan charlaron y compartieron una bebida.


    En un momento dado, alguien se paró detrás de Victoria y Juan levantó la vista


    —¡Hola amigo!, ¡¡Qué bueno que llegaste!! 


    —¡Hola Juan! ¿Cómo estás?—contestó el recién llegado —el tráfico está insoportable a esta hora… 


    —Chicas, les presento a Darío… 


    Las dos sonrieron y saludaron a un hombre de porte masculino y prolijo, pasando la treintena y de cabello y ojos claros, un bello hombre, eso implicaba las mirada que compartieron las dos mujeres al verlo.


    Darío saludó a Lola respetuosamente sabiendo que era amigovia de Juan, con Victoria tuvo menos respeto y le besó la mano, la miró a los ojos, la desnudó con la mirada, y le sonrió en forma lasciva.


    Ese gesto a Vicky le encantó, cualquier situación sería válida para olvidarse por un rato de Álvaro.


    El hombre de cabello claro se sentó cerca de Vic, demasiado cerca para el gusto de ella, pero no le importó, olía deliciosamente, y su voz era encantadora, le dirigía palabras al oído ya que la música comenzaba a sonar cada vez más fuerte a medida que los músicos iban entrando más en confianza con el público.


    Luego de varios temas, los músicos decidieron regalarles a los invitados unos covers de algunas canciones reconocidas mundialmente. En ese preciso momento, el amigo del manager invitó a la profe a bailar. Victoria no se hizo rogar, tenía muchísimas ganas de mover su cuerpo y se había estado conteniendo.


    Salieron a la pista improvisada y comenzaron a moverse al ritmo de la sensual música, él le acariciaba la cadera mientras ella meneaba su cuerpo con los brazos en alto hipnotizada por el sonido de la melodía y por el aroma que desprendía ese hombre que recién acababa de conocer. 


    Darío comenzó a rodearla con los brazos y la giró, ella quedó a sus espaldas, él le acarició la nuca y le susurró al oído:


    —Sos hermosa, quiero más.


    Victoria giró su cuello para poder mirarlo a los ojos y sólo pudo sonreírle, de verdad le gustaba, pero algo le decía que no era lo correcto. 


    Otra vez se le cruzó por la cabeza ese maldito seductor de ojos claros y sonrisa preciosa. Atorrante, atrevido y hermoso.


    Solo pudo balbucearle:


    —Tal vez en algún momento. Gracias por el piropo.


    —Esperaré, soy paciente y perseverante. —sonrió Darío con arrogancia.


    Continuaron contorneando sus cuerpos al ritmo de la música, él trataba de acercarse cada vez más a ella; ella, de a ratitos lo dejaba, por momentos se alejaba. 


    En el momento en que ella se dejó llevar, y le dejó libre el espacio para que le acariciara la cintura, cadera y espalda, cerró los ojos, y vio su imagen, la de Álvaro, lo deseaba, pero quería que él la cortejara más, quería más juegos de seducción.


    Abrió los ojos de repente porque sintió un calor en la espalda que no venía justamente de las manos de Darío y se encontró con la mirada del profe, que la observaba atento y celoso. Decidió hacerlo sufrir un rato, entonces tomó las manos que Darío tenía en su cintura y las levantó junto con las suyas meneando el trasero, fue bajando su cuerpo mientras iba acariciando los brazos del rubio y así hasta llegar a su cintura, donde ella quedó casi en cuclillas retorciendo su cuerpo y moviendo su cabeza como embrujada por la melodía.


    Se mordía el labio inferior como seduciéndolo a Darío, pero en realidad lo quería a Álvaro, quería que él la viera, y claro que la vio, y trastabilló al querer acercarse a ella, una mujer se le interpuso en el camino y no lo soltaba, él la miraba a Vicky, ella le devolvía las miradas. 


    Darío la tomó de la nuca y le plantó un beso sin permiso, le saboreó los labios y bajó por su cuello chupándole la piel, ella lo apartó de golpe porque no le gustó su avance brutal, no era el beso de quien quería, lo quería de otra persona, pero esa otra persona estaba entretenido con una extraña.


    Al separarse de Darío y verlo a Álvaro con una más del montón, decidió ir a buscar a su amiga para volverse a su casa, ya se había vuelto a enojar con ella misma, estaba sucediendo muy a menudo, eso de enojarse consigo misma. Y todo por ese machote hermoso.


    Salió apurada, encontró a Lola en uno de los sillones siendo parte de Juan, los dos eran una sola persona, no supo como llamarla, tenía miedo de tocar su hombro y equivocarse, entonces giró sobre su eje decidida a irse sola. Se tomaría un taxi e iría a refugiarse en su hogar. Refunfuñando, claro.


    Se sacó los zapatos en el camino a la parada de taxi, le dolía la cabeza, le molestaba el chuponazo que le había dejado Darío y estaba enojadísima con el profe, con la minita que le había interrumpido las ganas que le tenía, con su amiga, que la había dejado sola con un practicante de vampiro y con esa música de mierda que la había hipnotizado hasta hacerla parecer una puta.


    Luego de varios intentos fallidos de conseguir un taxi, uno de ellos se apiadó de una loca descalza, medio despeinada y paró a su lado para que pudiera subir, se subió al auto, y a su lado se sentó alguien, su primera reacción fue darle un zapatazo por la cabeza, el cual Álvaro pudo esquivar, la segunda reacción fue gritarle


    —¡BAJATE YA DE ESTE AUTO!


     —No quiero —le hizo gesto de niñito levantando sus hombros.


    —Bajate o te bajo a patadas—lo amenazó Victoria.


    —Hacé el intento y te parto la boca de un beso, para borrar el beso que dejaste que ese idiota te diera.


    El taxista los miró por el espejo retrovisor como fastidiado por la situación, y se dieron cuenta que los estaba esperando a que dieran una dirección. 


    Ella dio la dirección de su casa. El recorrido hasta el lugar lo hicieron en silencio, la respiración de ella era entrecortada, la entrepierna de él, descontrolada. Llegaron a destino y ahí se bajó Vicky, y detrás de ella, el profe. Ella empezó a caminar más rápido hacia la puerta de entrada, él desde atrás la seguía con grandes zancadas.


    —Esperame nenita caprichosa, ¿qué te pasa hoy?


    —No te espero y no me pasa nada, ¿qué querés?


    —A vos, ¿no te das cuenta? 


    El profe se le acercó y la arrinconó contra la puerta de su casa, apoyó las manos en la puerta, con los brazos por sobre sus hombros. Acercó su cara a la de ella y le dijo mirándola a los ojos.


    —Quiero que seas mía. Hoy, o mañana o pasado, no importa cuando, pero vas a ser mía.


    —Yo no voy a ser de nadie, y menos tuya nene, ¿de qué te la das?


    —No me la doy de nada, soy un simple hombre con ganas de conocerte a vos, hermosa mujer que me hipnotizás cada vez que te veo en algún lado —minimizó la distancia que separaba su boca de la de ella, pudieron compartir el aliento y respiraciones agitadas, la química entre ellos era envidiable.


    —No quiero ser tu trofeo.


    —¿Otra vez con eso? No quiero que seas mi trofeo, quiero que seas mía, me encantas nena, ¿cómo querés que te lo diga?


    —Lo único que querés es entrar, luego, pasará la calentura y te olvidarás… y yo… yo no quiero eso.


    —¿Qué querés Victoria?


    —No te importa lo que quiero.


    —Si, claro que me importa, me importás vos, quiero saber de vos, qué te pasa, cómo estás, sos la persona en la que pienso cuando me acuesto y la persona que tiene atrapada mi mente cada mañana al despertarme, te he dejado entrar donde nadie ha entrado y sé que un poquito te atraigo, sino ya me habrías echado a patadas; sin embargo seguís mirándome y escuchándome y no has movido tu cara ni siquiera cuando me acerqué… —le dijo todo eso casi sin pestañar.


    Victoria suspiró cerrando los ojos y le contestó:


    —Solo un poquito.


    —¿Nada más? —le dio un beso en la punta de la nariz.


    —Álvaro…


    —No me mientas Vicky, sé que es algo más que solo un poquito —le  regaló un beso dulce en su cuello, como para borrar la marca que le había dejado el otro hombre.


    —Conformate con eso por ahora. Adiós.


    Victoria trató de zafarse de su agarre, lo logró sin problema alguno, él la dejó ir. 


    Entró en su casa, cerró la puerta y apoyó su espalda en la misma. 


    Estaba tratando de calmar sus latidos que se arremolinaban por salir de su pecho, todos juntos, cuando unos golpes en la puerta la sobresaltaron. Espió por la mirilla, y lo vio parado ahí con los ojitos sonrientes, se derritió otra vez.


    —¿Qué querés?


    —Me olvidé de decirte algo.


    —Otro día Álvaro


    —No, ahora. Dale, abrí Vic, es un segundo.


    Victoria dudó por un instante pero ya se había jugado parte de su suerte así que le hizo caso, abrió la puerta solo lo suficiente como para que medio cuerpo le quedara dentro de su casa y medio hacia afuera.


    —¿Qué pasa? ¿Qué querés?


    —A vos.


    Y sin preámbulo alguno, empujó la puerta, abriéndola de par en par mientras le comió la boca y le levantó las piernas alrededor de su cintura. La profe le devolvió el beso, tenía muchas ganas de besarlo, quería probarlo así, entregado a ella, cortejándola, y lo había hecho, al menos lo había demostrado por un rato que ella le importaba. 


    Disfrutaron de sus bocas por un intenso momento, fueron separando los labios de a poco dándose besos suaves y dulces, el profe la bajó y le dijo:


    —Te veo mañana.


    Sólo eso, ella quedó derretida, despeinada, con la respiración jadeante y las pulsaciones a mil; su cuerpo gritaba por más pero él no se lo dio. Y ella tampoco se animó a pedir más. Sólo dejó que partiera.


    Entró a su casa, se acostó vestida y quedó dormida.


    Álvaro, llegó a su hogar con una sonrisa dibujada en su cara, no podía creer que ella hubiera accedido a semejante beso, le encantaba saber que ella le había devuelto el contacto con la misma pasión. Sabía que era cuestión de tiempo pero no quería apurar las cosas, la quería para él, y la tendría.


    


    


    


  




  

    



    - CAPÍTULO 2 -


     


    Al día siguiente no se vieron, no se encontraron de casualidad como solían hacerlo ni siquiera habían intercambiado números telefónicos.


    Ella tenía que trabajar solamente por la mañana, como había arreglado hacía años, los viernes a la tarde los tenía libres para ella, para tomar alguna clase de algún tipo de danza que la conectara consigo misma, que le gustara, su cuerpo estaba acostumbrado a la danza y deportes.


    Se había anotado hacía algunos años para tomar clases de danzas de la India, y le encantaba, no solamente por la danza en sí, sino también por la forma en que su mente se conectaba con su cuerpo en una sensación de paz y armonía. Esperaba que llegaran los viernes para poder disfrutar de esa danza y de la felicidad que le brindaba.


    Llegó al colegio de danzas y se preparó para la entrada en calor, mientras saludaba a las demás bailarinas como cada viernes por la tarde, se ató los ghunghuroo (tobilleras de cascabel) en los tobillos y se acercó al espejo así podría observarse mientras se dejaba llevar por los acordes de la sitar y de los demás instrumentos utilizados por esa cultura.


    Terminada la clase de danza, y mientras retiraba su bolso del locker, entró un mensaje de texto:


    "Recordatorio, Lunes, 7.30 AM, excursión al parque tematico, con los niños de 5to."


    ¡Mierda! Se había olvidado. Contesto rápidamente.


    —Gracias por recordármelo!!! Nos vemos!


    Salió apurada del lugar porque había quedado en retirar algunas cosas para los pequeños a los que acompañaría el lunes y se había olvidado por completo, su mente no funcionaba al ciento por ciento, y solo existía un culpable: Álvaro.


    Esa misma noche decidió que se quedaría en su casa, no había tenido noticias de su amiga Lola, ni siquiera sabía como había vuelto a su casa, seguramente con Juan.


    Por unos instantes se sintió mala amiga, la llamaría para invitarla a cenar. 


    Mientras buscaba el celular dentro del bolso; alguien llamó a la puerta. 


    Golpes fuertes retumbaron en toda la casa, ¿quién carajo será a esta hora, golpeando así?


    Se acercó para mirar por una de las ventanas que daba hacia la puerta, pero no vio nada, volvió a mirar, ya corriendo la cortina. 


    ¡Mierda! ¿Qué hace este tipo acá?


    Los golpes retumbaron más fuerte y Victoria se puso muy nerviosa, no le había gustado el arrebato de la noche anterior y tampoco le gustaba él, sabía que ella se había comportado como una cualquiera pero eso no le daba derecho al tipo ese a presentarse en su casa.


    Mientras trataba de respirar profundo, le mandó un mensaje de voz a su amiga Lola:


    *Lola ¡help! Tengo a Darío golpeando la puerta de mi casa como si la fuera a tirar abajo si no la abro, ¿podrás venir? ¿Estás cerca?*


    Lola vivía a unas pocas cuadras de su casa, en la casa que le había dejado una tía de la cual se había hecho cargo hasta el momento de su defunción, era una casa grande y vieja pero terriblemente acogedora. 


    La respuesta de Lola no se hizo rogar:


    *Estoy en camino, no le abras. Voy con Juan.*


    Como le había comenzado a dar miedo, peor que eso, ya era pánico lo que había empezado a sentir; que ese hombre cometiera una locura, le gritó:


    —¡Ya va! ¡Esperame dos minutos! Eso sería lo que la amiga tardaría en llegar.


    Al fin cesaron los golpes y Vicky pudo respirar profundo.


    Escuchó el rugir de un motor y en ese preciso momento se decidió a abrir la puerta, del auto bajaron Lola, Juan, y una figura conocida, que le hizo saltar más de un latido. 


    ¿Por que estaba Álvaro con ellos dos?, ya no entendía nada de nada.


    Toda la armonía y paz interior lograda con la danza hindú se le fue al carajo al ver a Darío con los ojos desorbitados, a Lola tomada de la mano de Juan y a Álvaro. A ese hombre, le dedicaría un capítulo aparte. ¡Qué criatura hermosa!


    —¡¡¡Vic!!! Holaaaa ¡¡¡llegamos!!! Se nos hizo tarde, disculpanos, es que no conseguíamos el vino que le gusta a Juan… —gritó Lola todo en una sola oración tratando de disimular un gesto al mentirle a Darío.


    —¡Hola chicos! No hay problema, ya sé lo que tardan los hombres en elegir un vino. —Le siguió la corriente a Lola mientras miraba de reojo a Darío quien se había puesto a charlar con Juan, mientras Álvaro se mantenía lejos y fuera de la situación.


    Juan la llamó a Lola y ella se fue con ellos dos, mientras Vicky se quedó sola en la puerta de su propia casa, en ese momento, Álvaro aprovechó la situación de verla sola y comenzó a caminar en su dirección.


    —Hola… 


    —Hola —respondió Vic sonrojándose, ¿desde cuándo se sonrojaba por un simple hola?


    —¿Estás bien? —dio unos pasos vergonzosos Álvaro hacía ella.


    Vic se abrazó a sí misma y sólo le hizo un gesto con la cabeza dándole a entender que de verdad se sentía bien.


    —Ahora sí, gracias.


    —¿Te hizo algo? Lo pongo en su lugar de una trompada… —dijo Álvaro en tono enojado


    —No, no me hizo nada pero me da mala espina.


    —No parecía eso el otro día cuando le bailoteabas alrededor y te dejabas toquetear y besuquear.


    —No me molestes con eso, ¿me decís que hacés acá? 


    Y así volvió el enojo, el que ella sentía cada vez que lo tenía cerca, le encantaba pero a la vez su arrogancia la mantenía al margen, eso era lo que realmente le hacía tener sentimientos encontrados con respecto a lo que le pasaba con Álvaro.


    Su desfachatez la avasallaba, su seguridad en sí mismo la superaba, su ego de macho sabelotodo le calaba los huesos, y otros detalles la hacían reventar de la bronca, pero a la vez se sentía terrible e insolentemente atraída hacia él.


    —Soy amigo de Juan, me iba a encontrar con él justo cuando vos le mandaste el mensaje a Lola. Por supuesto que cuando escuché el nombre de Darío no pude no venir.


    —No era necesario, con Lola y Juan hubiera sido suficiente. 


    —Dale nenita, admití que te mojás cada vez que te salvo de una situación complicada… te encanta que sea tu caballero salvador.


    —No seas ordinario en la puerta de mi casa, para tu información, solo me mojo cuando realmente haces tu trabajo, no con tus palabritas soberbias. Además, nadie te pidió que vinieras a “salvarme” —le respondió altanera.


    —No soy ordinario, sólo trato de ponerle un toque de humor porque por si no te diste cuenta quiero buscar la forma de ganar tu confianza y que me hables sin discutir, sin estar a la defensiva. Hagamos una tregua, por favor —hizo gesto de saludo típico tailandés, juntando las palmas de sus manos a la altura de su pecho y bajando solo un poco la cabeza, pero no la mirada.


    Maldito, sabe que sus ojos tienen ese poder de hipnotizar e idiotizar


    Luego de unos segundos, Victoria estaba a punto de abrir la boca para decirle que sí, que aceptaría la tregua, pero él le interrumpió sus ideas.


    —Tenemos salida escolar juntos.


    —¿Cómo? ¿Cuándo?


    —El lunes… con los nenes de 5to.


    —Me estás jodiendo, ¿vos vas? No me dijeron eso.


    —Si, voy, me había comprometido antes que me concedieran el cambio de escuela.


    Se quedó con las palabras atravesadas y enredadas en su lengua, una cosa era cruzárselo por los pasillos de la escuela, en alguna discoteca de moda o ahora en su casa, pero otra muy distinta seria compartir todo un día de excursión como dos personas responsables y adultas a cargo de alumnos. 


    Ella era una excelente profesional y sus alumnos la adoraban. 


    Él también.


    Estaban a punto de seguir la conversación en el momento en que se acercaron Lola y Juan, sin Darío 


    —¿Qué le pasa al loco éste? —preguntó Vic mirando a Juan.


    —Había tomado de más, y está loco con vos.


    —Menos mal que estaban ustedes cerca, porque hoy mis vecinos salvadores, vuelven tarde —hizo un gesto lastimoso Vic.


    —Ya dije yo que lo habías dejado bien calentito—susurró Álvaro


    —¿¿Tregua??—revoleó los ojos Vicky.


    —Ok, ok perdón.


    —No se qué le pasa últimamente… —retomó la conversación Juan, quien los dejó discutir por los segundos que lo hicieron hasta que escuchó la palabra “tregua” —pero me preocupa; le dije que se volviera a la casa y que luego iría a verlo para tratar de convencerlo de que vuelva a visitar a su psicólogo. Sé que abandonó el tratamiento hace poco tiempo.


    —A mí me preocupa que la venga a molestar a ella —vocalizó el profe en un gesto serio, arrugando el ceño.


    —Ay, ¡dame un respiro! ¿desde cuándo te preocupás por el bienestar de las damas en peligro?—susurró con sarcasmo Vicky.


    —¿Tregua? —dijo Álvaro.


     Lola y Juan entendieron que en poco tiempo tanto Álvaro como Vicky caerían en las redes del amor o del placer, se notaba a leguas que a ambos les hacía falta.


    Vicky los invitó a pasar a su hogar, el cual ni Álvaro ni Juan conocían. El profe quedó sorprendido por la buena vibra que desprendía el hogar de esa preciosura de mujer, todo olía a ella, ese aroma inconfundible almendrado, con una mezcla de coco y cacao, tendría que visitar una perfumería para preguntar de qué perfume se trataba, aunque cuando miró con detalle y atento a su espacio, se dio cuenta de que tenía varios recipientes, hornillos y demás cosas; esas que usan las mujeres para aromatizar ambientes, tal vez sería algo de eso, y se le impregnaba en su piel, pero le quedaba tan perfectamente bien.


    —¡Álvaro! ¡Boludo! ¿Dónde estás? —le dio un manotazo Juan a su amigo al darse cuenta que se había tildado pensando en quien sabría qué cosa. 


    —¿¡Qué!? 


    —¿Negra o rubia?


    —Colorada también, ¡sabés que todas me vienen bien! —dijo guiñando un ojo.


    —¡Sos idiota! —saltó Lola indignada —cervezas nene, ¡cervezas! …. 


    —Aaah ¡cualquiera también! —últimamente tengo el si fácil


    —Siempre has tenido el si fácil, ¡y tus seguidoras también! 


    —¡¡¡Treguaaaaa!!! —Álvaro sonrió pellizcándole la cintura a Vic.


    Ella le sacó la lengua.


    Parecían dos adolescentes, en edad de merecer, como dirían las abuelas, con la diferencia de que eran dos personas adultas actuando como nenes de secundaria.


    Cenaron en el living de la casa de Vic, charlando de los hobbies de cada uno, de los proyectos de Juan, como manager de varios grupos de cantantes para adolescentes.


    Los proyectos de Lola eran distintos, estaba esperando que le confirmaran si tendría el gran honor de ser la directora de diseñadores para un gran proyecto de una agencia reconocida en el país.


    Álvaro, sólo se limitó a relatar alguna que otra situación con algunos alumnos nuevos, ya que había pasado de trabajar en una escuela primaria a una secundaria.   


    —¿Cómo te fue en esa danza rara? —le preguntó Lola a Vic, sentada en el piso, mientras les servía más cerveza a todos.


    —Esa danza rara como vos la llamás es “danza hindú”, logra volverme a mi eje, armonizar mi ser y desenchufarme de todos los problemas que vivimos a diario en las escuelas.


    —Y ese pelotudo logró desequilibrarte o ¿no? —hizo una observación su amiga refiriéndose a Darío.


    —La verdad me asustó, y bastante, es la primera vez que me pasa que un hombre se toma el atrevimiento de venir a hacer escándalo a la puerta de mi casa, no se qué podría haber hecho, sinceramente, si vos no hubieras estado disponible, creo que habría llamado a la policía. Porque de la manera que me estaba golpeando la puerta, creí que si no le abría, entraría por la ventana.


    —Sos irresistible, ¡los hombres se apiñan en la puerta de tu casa para estar con vos! —le sonrío de costado el profe. 


    —Que soy irresistible, eso lo sé, que se amontonen en la puerta de mi casa, eso no es cierto, sino no estaría con ustedes hoy viernes a la noche. La única opción era ese loco con cara de degenerado.


    —¿Única opción? No estás mirando bien… enfocá bien tu mirada bonita. Acá hay todo un semental listo para hacerte ver las estrellas y todos los planetas, incluidos los que todavía no tienen nombre. —Álvaro se golpeó el pecho al estilo cavernícola, hablándole parte en serio, en parte en chiste, aunque ambos muy dentro de ellos mismos sabían que el día que sus cuerpos chocaran realmente vibraría el universo.


    —¡Serás pedante! —gritó Lola otra vez indignada. 


    Cada vez le daba más la razón a su amiga, en que era insoportablemente arrogante, pero qué pedazo de macho.


    Todos sonrieron y él hizo un gesto de niñito mimado.


    Terminadas las cervezas y la pizza, Victoria se levantó para juntar los restos de la comida, vasos y servilletas y llevarlas a la cocina; Álvaro, sin decir palabra, la ayudó, la acompañó y depositó lo que llevaba en sus manos dentro del lavaplatos. 


    El lugar se hizo pequeño nuevamente, ella sintió su masculinidad tan cerca, que experimentó su corazón jugarle otra vez esa loca pasada de latirle rápidamente, se apoyó en la mesada como para respirar profundo y abrió la canilla, para lavar las pocas cosas que se habían ensuciado. 


    Percibió a Álvaro desde atrás, corriéndole el cabello del cuello y murmurándole al oído:


    —Dejá que yo lo hago. 


    —No gracias, no me disgusta hacerlo. 


    —No me importa, quiero hacerlo —le dijo cada vez más cerca de su cuerpo. 


    Ella estuvo a un par de latidos de recostar su cabeza en la de él, moría de ganas de sentirlo cerca de nuevo, quería su boca en su cuerpo y su lengua adorándola.


    Él moría por besarla y no se contuvo, comenzó besándole el lóbulo de la oreja, y continuó por la mejilla, rogando que ella girara unos centímetros su cabeza así podría atraparle su boca.


    Sus deseos no se hicieron rogar y ella, dudosamente, giró apenas unos centímetros para regalarle sus labios, lamió su boca y luego la besó dulcemente, la hizo enfrentarlo y le besó la frente, le regaló un camino de besos por toda la cara hasta llegar a su cuello y quedarse ahí por unos segundos, los besos volvieron a subir, y sus labios quedaron en su oído para susurrarle:


    —Hacés que mi mundo se convierta en una montaña rusa. Jamás me había pasado. ¿Qué me hiciste? ¿Usas algún muñeco vudú del amor?


    Ella, respirando agitadamente, sonrió; se acomodó el cabello detrás de la oreja que no tenía la boca de Álvaro, mientras sentía sus mejillas locamente sonrojadas, y se mordió el labio inferior. Su interior gritaba “¡SI!”


    —No creo haberte hecho nada —le habló tiernamente mientras acercaba sus labios a los de Álvaro para volver a susurrar —¿Vos qué me hiciste?


    El ego masculino hizo piruetas en el aire al escuchar esas cuatro palabras.


    —Nada, simplemente quiero ser parte de vos. 


    Cuando estaba a punto de volver a besarla, escuchó que su amigo Juan se acercaba a la cocina. 


    —Nosotros nos vamos chicos…


    Sus ojos cortaron el contacto visual, sus bocas dejaron de saborearse pero sus respiraciones seguían siendo agitadas, revolucionadas y sus cuerpos pedían cercanía a gritos, ninguno de los dos se atrevió a moverse. 


    Victoria sólo miró a Lola y asintió; Lola vio los ojitos de su amiga brillar de una manera que hacía años no veía, y sintió felicidad por ella. 


    Álvaro, también asintió, y le dio las llaves de su auto a Juan, ya que él había sido el que había manejado hasta lo de Vicky en cuanto la escuchó tan desesperada en ese mensaje de voz enviado al número de Lola. 


    La diseñadora y el manager salieron unidos de la mano seguidos por las miradas de los profes.


    Volvieron a mirarse, los ojos color ámbar de ella se perdieron en el celeste profundo de los de él. 


    Ese hombre que la tenía estupidizada, cerró la canilla, la que había estado abierta todo ese tiempo, tomó una toalla y le secó suavemente las manos a Victoria, como si de un bebé se tratara, toda esa ternura junta en esa casi imperceptible situación, logró que a la profe se le llenaran los ojos de lágrimas, él tenía ese poder, hacerla emocionar sin intención; entendió por fin que era un hombre intentando cuidarla, y que ella se estaba enamorando. 


    Álvaro dejó la toalla sobre la mesada y la tomó de las manos, la llevó al living, que hasta ese momento era el único lugar que conocía, ella simplemente se dejo llevar.


    El gran sillón que ocupaba un buen espacio de ese íntimo living fue el único espectador de lo mucho que necesitaban adorarse.


    Álvaro la hizo sentar sobre sus piernas, le acarició suavemente los brazos, con las yemas de los dedos, sus dedos subían y bajaban dejándole una huella de fuego en la piel de Victoria, ella no pudo más que cerrar sus ojos para poder disfrutar de ese intenso contacto. Se dejó acariciar, se dejó besar y se abandonó al placer. ya no pondría más excusas ni bloqueos ni barreras, todas las barreras que había construido, cayeron sin vergüenza en el momento en que Álvaro le hizo levantar los brazos para sacarle la remera de algodón que llevaba, la dejó en sostén , le acarició la espalda, le comió los pechos con la mirada y le devoró la boca.


    Sus lenguas danzaron al compás de los latidos de sus corazones, sus manos recorrieron el cuerpo del otro, sin prisa, con dulzura y algo de ansiedad, de no querer perderse ni un milímetro del cuerpo del otro. 


    Álvaro besó el cuello desnudo de Victoria mientras le levantaba el cabello para dejarlo libre a su merced, y de reojo vio algo que no había visto aún, un tatuaje, parecía un tribal, pero no lo era, parecían letras, pero en algún otro idioma. Le dibujó el contorno del tatuaje con la punta de su dedo índice mientras le seguía adorando el cuello con su boca.


    Ella dejó escapar gemidos tímidos y un escalofrío cubrió todo su cuerpo. Se animó y le hizo levantar los marcados brazos para despojarlo de su remera, también le recorrió algunos de los tatuajes que descubrió debajo de su ropa y lo besó otra vez en los labios, los gozó y disfrutó de tal manera que se sintió parte de él sin realmente serlo.


    Él la abrazó para sentir zonas de su cuerpo desnudo, quería fundirse en ella pero sin asustarla, no quería que lo echara a patadas, estaba en su casa y la respetaría dentro de lo que su esencia de macho ganador lo dejara, o hasta que observara un atisbo de duda en ella.


    Siguieron acariciándose y mimándose, él controlaba sus gruñidos, quería lamerla toda y hacerla suya, toda la noche, quería demostrarle que podía ser el gran amante a la altura de su grandeza; de su femineidad, quería demostrarle que podía ser aquel hombre que la cuidaría y protegería siempre. 


    Se estaba enamorando, y lo estaba aceptando. 


    Victoria se dejó mimar, besar y acariciar al antojo de Álvaro, su corazoncito había subido todas las persianas y pateado las barreras con cada latido descontrolado. Lo quería todo para ella. Y lo tendría. Apostaría por el.


    Álvaro se levantó con ella en sus brazos y la llevó hacía la puerta de la casa. Agarrando las remeras de ambos al pasar. La depositó en el suelo con toda la delicadeza que no sabía que tenía escondida. La vistió nuevamente, se puso su remera y la invitó.


    —Vamos a caminar un rato.


    Ella no entendía nada, estaba dispuesta a entregarse, y él no lo había querido. Lo miró sorprendida y solo murmuró en un suspiro 


    —Ok.


    Victoria trataba de controlar su respiración, inspiraba profundo, largaba el aire lentamente como para no ser tan obvia de lo excitada que ese hombre la tenía y de a ratos se sentía invadida por un monstruo furioso que crecía dentro de ella porque él no la había tomado ahí mismo, en su sillón. 


    Por un lado estaba agradecida, porque su casa siempre había sido su rincón Zen y sin saberlo, él lo había respetado. Pero a la vez su ego se sentía un poco aplastado porque este hombre tomaba a cuanta mujer se le cruzara en el camino y a ella no.


    Sufrió de celos, y eso la hacía enfadarse consigo misma. 


    Álvaro la tomó de la mano al salir de la casa, sonriendo para sí mismo, su corazón derrochaba alegría, sabía exactamente lo que había hecho, se estaba haciendo rogar, no era a propósito, no lo hacía nunca, siempre estaba dispuesto a entregarse a cuanta mujer se acercara pero con ella era distinto, quería todo de ella pero de a poquito, en preciadas y cómodas cuotas, quería conocer a la real Victoria, y no a la persona llena de bloqueos y barreras. Su ser entendía que había logrado derribar unas cuantas y quería más de ella. Pero no quería todo junto, lo disfrutaría.


    —¿Qué pasa Vic?—le sonrió con una mueca de costado medio picarón.


    —Nada.


    —El “nada” de las mujeres, revoleando los ojos no es nada, eso es un mundo para ustedes.—¿No te gusta caminar de la mano conmigo? —preguntó sonriente


    —Me estoy sorprendiendo a mí misma de lo cómodo y familiar que se siente… —contestó sincera.


    —Gracias.


    —¿Por qué gracias? —Vic dejó de caminar y lo enfrentó.


    —Por ser honesta, por no estar a la defensiva, por dejarme cortejarte… —le habló dulcemente Álvaro mientras se acercaba a darle un beso en la punta de su nariz.


    —Mmm… de nada.


    Esa noche no hubo muchas más palabras, solo se escuchaban los ruidos de la naturaleza, los atrevidos latidos de sus corazones y algún que otro suspiro no controlado. 


    Caminaron tomados de la mano por una hora que pareció una mágica eternidad, ella se sentía levitar de alegría, él, cada tanto, con la mano que no la tocaba a ella, se tocaba el pecho, para calmar su ansiedad. Estaba enamorado, o en la etapa de enamoramiento, no le importaba ya.


    Caminaron, levitaron, volaron y soñaron despiertos de vuelta a la puerta de la casa de Vic, ella le siguió los pasos. A pesar de que no entendía qué estaba sucediendo más allá de lo que su corazón le susurraba, le encantaba, estaba maravillada por la dulzura de ese hombre. No quería cuestionarse nada, sólo vivir el momento, disfrutar de cada segundo.


    Se besaron al cruzar la puerta, el tomó su mano, le dejó un beso, le habló con la mirada.


    Ella entendió que él no se quedaría a menos que ella lo invitara, y ella no se atrevió a hacerlo. Solo lo dejó partir.


    A los diez minutos, mientras ella acomodaba el bolso que había traído de su clase de danzas, recibió un mensaje de texto, de un número desconocido


    *Buenas noches diosa, que descanses. Álvaro.*


    Por supuesto que no tardó en responder.


    *¡Gracias igualmente! PD. Ya ni me importa como conseguiste mi num.*


    Ambos durmieron como angelitos, con sus corazones movilizados y sintiendo la boca del otro en su boca, ambos al fin tuvieron esperanzas, de que había un mañana y que realmente valía la pena entregarse a alguien.


    El fin de semana, Álvaro tenía el compromiso de ayudar a un amigo con una exposición de cuadros, trataría de verla en algún momento, y agonizaba por volver a besarla.


    Ella, por su parte, visitaría a sus padres que vivían a una hora de viaje en auto de su casa y se quedaría allí hasta que su ser dijera basta. Su madre era tremendamente absorbente y controladora, y siempre tenía algo que cuestionarle. 


    Volviendo a su casa ese sábado a la noche, se sorprendió al recibir un mensaje del hombre que la había ayudado a volver a sentirse mujer.


    *¿Estás ocupada? Quiero verte.*


    *Manejando a casa.*


    * Te paso a buscar en una hora*


    No lo dudó. Tipeó un rápido y sonriente 


    *Ok*


    * Manejá con cuidado.*


    Llegó a su casa con sus emociones a flor de piel, lo había extrañado, tenía muchas ganas de verlo y se sorprendía a sí misma de lo maravillosa que se sentía.


    No tenía idea de donde la llevaría, empezó a dudar sobre qué vestir, pero no quería parecer una niñita insegura ni una adolescente ansiosa. Así que simplemente se duchó y vistió unos leggings gris perla con una camisa blanca entallada. Los tacos sobraban en su vestuario, eligió los de cuero gris, combinados con rosa pálido, ése, justamente sería el color de sus labios; acompañados con solo un poco de rimel. Luego de secarse el cabello y acondicionarlo con un aceite de almendras. Se perfumó con la poción que le había regalado su profesora de danza de la india al darle la bienvenida al lugar y se miró en el espejo de su habitación, en ése que le mostraba su figura entera. Le sorprendía lo que veía, otra vez, a una mujer segura de sí misma y con los ojos brillando de alegría. 


    Él quería estar con ella, un sábado a la noche, la invitaba a una cita, sabía que los sábados a la noche no solía hacer citas con nadie conocido, al menos ese era el rumor que se corría en los pasillos de su lugar de trabajo. Sacudió su cabeza para dejar ir los pensamientos y sentimientos celosos y fue por su cartera cuando alguien tocó a su puerta.


    Cabello húmedo, ojitos celestes brillosos, sonrisa impecable, dos días de barba crecida, camisa blanca con ribete gris, jeans desgastados, zapatos grises. Un manjar para vista. Un pecado mortal.


    —¡Hola diosa! ¿Lista?


    —Me atrevería a decir que nací lista… 


    —¡Perfecto! ¡Estás hermosa! 


    No supo que más decirle, porque de verdad lo estaba, estaba más que hermosa, no podía describir todo lo que le sucedía al verla,  no quería babear en el portal de su casa pero su cara lo demostraba, ella lograba lo que ninguna mujer había logrado antes, hacerlo babear con ansiedad. Querer tomarla en todos lados en cualquier momento y hacerla suya.


    Le tomó la mano, la ayudó con la cerradura de su casa, a ella le temblaba el pulso y no podía embocar la llave, se sentía emborrachada de pasión. Y aún no se habían vuelto a besar.


    Le abrió la puerta del auto y le dio la mano para subir. La música de Stone Temple Pilots, “Plush” retumbó en sus oídos, y le embriagó el paseo en auto.


    And I feel, so much depends on the weather
So is it raining in your bedroom?
And I see, that these are the eyes of disarray
Would you even care?
And I feel it
And she feels it…


     


    ****


     


    Y siento, que depende demasiado del clima 
¿Así que estará lloviendo en tu cuarto? 
Y veo, que esos son los ojos de la confusión 
¿Te importaría? 
Y yo lo siento 
y ella lo siente…


    El aroma de su perfume era un mimo entrando en sus fosas nasales y lograba saciar el cuerpo de la ansiedad a punto de descontrolar todo su ser.


    El ruido del motor la despertó de sus sueños pecaminosos y una mano tibia sobre su rodilla volvió a mezclar sus sentidos,


    —¿Dónde vamos?


    —Te estoy llevando a un lugar para que conozcas parte de mí.


    —Me asustan las sorpresas…


    —No es sorpresa sabes que soy un artista…


    —Si lo sé pero también…


    —¿También qué? —no le dejó terminar la frase


    —Nada…


    —¿Tregua? —Ella sonrió y asintió.


    Estacionó el auto en el frente de lo que parecía un garaje, le desabrochó el cinturón de seguridad y la besó sin permiso ni preámbulos.


    La llevó de la mano hacia el lugar, su lugar, su taller de arte, su templo, su escondite y guarida.


    Entraron por una angosta puerta cubierta por una tupida enamorada del muro. Las luces se prendieron tenues para dejar apreciar el gran salón lleno de atriles y materiales de deshecho.


    —Has sido mi musa por un largo tiempo —le dijo casi sonrojándose.


    Ella no podía entender que ese macho ganador fuera el mismo que ella conocía por los rumores de pasillo de escuela, si bien ella sabia que él tenía sus encantos de Don Juan, nunca había escuchado acerca de ese lado romántico ni dulce, todo lo contrario, sabía que era el típico señor-te-doy-placer-y-te-dejo-con-ganas-de-más.


    —Me asustás.


    —No te asustes, siempre has sido vos, desde hace varios años, pero ¿cómo acercarme a vos? ¿si te paseas con ese porte soberbio y altivo?


    —No creo ser poseedora de semejante porte, pero siendo sincera, no sos la primera persona que me lo dice…


    Él se movió unos centímetros lejos de ella, para descubrir un lienzo en un atril.


    Se sorprendió lo que vio, se vio a ella misma, en pose de danza de la india, con los detalles y colores vivos, con el semblante serio y concentrado pero a la vez se vio preciosa.


    Una lágrima rodó por su mejilla, no podía creer jamás que alguien pudiera captar su esencia en un óleo.


    Esa danza la había ayudado a conectarse con ella misma, con su femineidad, con su centro más importante. Y gracias a eso había logrado volver a su eje y a su lugar como mujer.


    —¿Cuándo? ¿Cómo...?


    —Desde el primer día que fuiste te vi ahí.


    —No entiendo.


    —Estaba ayudando a un amigo que es fotógrafo y te vi, no creí que fueras vos, pero en un momento alguien te nombró, y sonreíste.


    —Me acuerdo de haber visto al fotógrafo…


    —Yo estaba detrás de unas cámaras…


    Victoria hablaba con Álvaro pero sin hacer contacto visual con él, sólo estaba maravillada con esa pintura, era ella, todo su ser tan perfecto y detalladamente captado que no pudo controlar sus lágrimas, que comenzaron a caer una a una, que alguien hubiera estado pensando y ocupándose de ella, por tanto tiempo, no lo quería creer. Y que esa persona fuera Álvaro. Menos aún.


    Se acercó, lo quería tener cerca para abrazarlo, le dio un beso en el cuello y simplemente le susurró un “gracias”.


    El murió por la ternura que ella le demostró en ese momento. 


    La besó, como tenía ganas, la devoró con su boca, le pareció el sabor más rico que hubiera probado en toda su vida, y esa boca suya sí que había probado sabores.


    La llevó a su sillón, a su templo personal, a su espacio resguardado de toda realidad.


    Hizo que se sentara, se arrodilló frente a ella y le sacó los zapatos con delicadeza; con ternura le acarició los pies. Ella sólo pudo relajarse, recostándose en el respaldar del cómodo futón.


    —Ya vuelvo —sonrió contento y atrevido.


    Ella no pudo decir nada, su piel lloró por la falta de contacto.


    Solo respiró y cerró sus ojos. Confiaba en él, y se estaba enamorando, se lo dejaría saber.


    Álvaro volvió con dos copas de vino en una mano y una botella en la otra. 


    Ella sólo observó sus movimientos, ¡qué hombre hermoso!, y lo tendría todo para ella.


    El profe sirvió las dos copas y le acercó una.


    —Por vos, tu belleza y tu corazón —mirándola a los ojos.


    Su corazón; mejor que ni mencionaran a su loco corazón que estaba danzando y no justamente danza de la india, era una mezcla de rumba con hip hop.


    —Por tus ojos, tu sonrisa y tu ser.


    Por eso brindó ella, y chocaron las copas, y probaron ese líquido respetando las reglas de utilizar los cinco sentidos en ese ritual de brindis.


    Él retiró la copa de la mano de la profe, la quería tener entera para sí, sin interrupciones y sin miedos. Le demostraría que podía ser un caballero, no solo por ese momento, no solo para hacerle el amor esa noche, quería hacerle el amor todas las noches, quería compartir su vida con ella, quería conocerla y verla sonreír y sonrojarse; su sonrisa y sus mejillas sonrojadas eran lo más hermoso que jamás hubiera visto además de su cuerpo esbelto y delicadamente curvado.


    Le desabrochó uno a uno los botones de la camisa que ella tenía puesta para dejarla solamente con un soutien de encaje blanco que había sido elegido a propósito para la ocasión. La miró a los ojos como pidiendo permiso para continuar desnudándola, y ella asintió levemente mordiéndose el labio inferior. 


    Ella moría de la vergüenza, emoción y de ansiedad. Lo haría suyo, lo dejaría hacer.


    Sus dedos hábiles desabrocharon el soutien y los mismos acariciaron su piel mientras desnudaba sus pechos. Con sus pulgares acarició sus pezones en círculo, los rodeó, los rozó, los apretó y no pudo contenerse más. Su boca fue directa a ellos, los lamió, primero a uno, luego el otro, cuando uno quedaba sin ser atendido por su boca, sus dedos tomaban el lugar. La hizo gemir de placer, le dejó los dos botones erguidos y doloridos, no pudo evitar morderlos o succionarlos, le encantaban, amó el sabor de su piel, la suavidad de esos senos lo volvió un animal salvaje, pero no lo dejaría escapar, no esa noche.


    Ella gemía y tiritaba, le encantaba ese hombre, su boca la volvía loca, con el primer contacto de sus dedos, sintió su clítoris palpitar, quería más, y sabía que lo tendría. 


    Fue el turno de ella, le desabrochó los primeros dos botones de su camisa y no aguantó a desabotonarlos todos simplemente le hizo levantar los brazos y le quitó la prenda como si de una remera se tratase.


    El aroma de su piel la embriagó con locura y lujuria.


    Le besó el cuello, bajó lamiendo sus pectorales mientras le acariciaba los músculos de los brazos tatuados, hizo círculos con la punta de su lengua desde su cuello hacia su ombligo, que tersa y rica piel que probaba su lengua, sus papilas gustativas agradecían tal contacto. Ella se enloquecía por los ombligos masculinos, y ese era el más tentador y precioso que jamás hubiera visto. 


    Sintió una mano grande aferrándose a su nuca, tomando una cantidad de cabello y con la fuerza necesaria para levantar su cuerpo para quedar a la altura de su cara. La volvió a besar. 


    —Me volvés loco hermosa —le balbuceó mientras jugaba con su lengua en sus labios.


    Ella tenía los ojos semi cerrados, todo era tan placentero que no quería perderse nada. 


    —Vos también Álvaro.


    —¿Querés ser mía? —le besó el cuello y le susurró al oído.


    —Sí… —gimió ella.


    Sonrío de la alegría, la recostó en el mullido sillón acariciándole el cuerpo son su boca, sus manos recorrieron su cuerpo hasta dejarla completamente desnuda, esa vez sin romper nada, sólo con dulzura y hasta se podría decir amor.


    Ella lo dejó desnudarla, lo dejó mirarla y se sintió sorprendidamente lujuriosa, también lo quería desnudo, quería sentirlo todo, sin desperdiciar absolutamente un centímetro de su piel sin tocar, probar o sentir.


    Las palabras sobraron, las miradas lo dijeron todo, él se desnudó frente a ella, frente a esa mujer que lo hacía sentir vivo y enamorado. Sus sentidos morían por ser parte de Victoria. Se posó sobre ella, con dulzura fue acariciando su cuerpo contra él cuerpo femenino y de piel sedosa, sus piernas entrelazadas, sus abdómenes besándose, sus brazos acariciándose y sus lenguas danzando al compás de su propio ritmo, sería su propia danza, la danza del amor.


    Ella dejó de besarlo y lo miró a los ojos, eso fue todo lo que él necesitó para entrar en su cuerpo, la sintió cálida, húmeda y lo suficientemente apretada como para morir de placer, quería que ella muriera de placer junto a él. Bajó una mano y le pellizcó el botón de su sexo, la escuchó ahogar un grito, y amó la forma en que se mordió los labios mientras se retorcía de placer bajo su toque y sus embestidas. Los dos fueron uno.


    Se amaron por minutos incontables, en diferentes posiciones, tenían la piel hirviendo. Él, la llevó al orgasmo varias veces, con sus embestidas, con sus manos, con su boca. 


    Ella, no podía entender cómo ese hombre lograba derretirla de tal manera. Quería que él explotara, lo quería todo para sí misma.


    Lo hizo recostar y se sentó entre sus rodillas, le tomó las manos y las puso en su cabeza, quería que él la guiara, comenzó a darle lametones lentos, saboreándose a si misma en el cuerpo de Álvaro, limpiando su miembro de su propios jugos, hasta que logró saborear una lágrima que se escapaba de su masculinidad, la disfrutó en su boca y la hizo parte suya. Siguió lamiéndolo y succionándolo, sintiendo las manos varoniles ayudando, empujando y presionando su cabeza hacia su miembro.


    —No aguanto más preciosa —gruñó Álvaro, tomándole nuevamente la cabeza para levantar su cuerpo. 


    La arrinconó de espalda a él sobre el sillón y de un largo y lento lametazo le limpió sus jugos, la saboreó, disfrutó de lo excitada que estaba, y la embistió, ya no suavemente, ya se estaba escapando el cavernícola, la penetró sin piedad y la hizo gritar de placer, sus gritos femeninos lo descontrolaron y explotó dentro de ella. Él no quería gritar, sólo un sonido fuerte, varonil y gutural se escapó de su boca. Ella sonrío con grandeza al escucharlo. 


    Quedó abrazado a ella por detrás por unos segundos y luego la soltó, para llevarla a la ducha de la mano, estaban empapados en sudor, el aroma a sexo que desprendían los maravillaba.


    La bañó dulcemente y la volvió a amar en la ducha. 


    Lo enjabonó y se dejó hacer.


    Estaban enamorados.


    Luego de vestirse, él la invitó con una picada de fiambres que tenía preparada en el refrigerador.


    Ella, rozagante, aceptó encantada.


    Estaban charlando y divagando sobre sus historias de vida cuando unos golpes en la puerta los llevaron a la realidad. 


    Él miró la hora e hizo una mueca de sorpresa.


    —Tal vez es mi amigo que se olvidó algo en mi auto.


    —Andá tranquilo, no hay problema.


    Se acercó a la puerta, no hizo más que abrirla unos centímetros cuando una mano femenina la empujó con tanta fuerza que la logró abrir de par en par.


    —Vi tu auto afuera nenito.


    —¿Qué haces acá Tamara? —le preguntó mientras le agarraba el codo para empujarla hacia la salida.


    —Vine por placer —contestó la mujer sin vergüenza alguna.


    —¿Cuándo te invité a mi lugar?


    —Nunca, pero hoy tal vez tenga suerte… ¡Oh! ¡Pero mirá quién está acá! —gritó sorprendida. —Pero si es la mosquita muerta ésta, ¡¡que bien guardadita te la tenías!! ¿Así que eras vos quien logró conquistarlo?


    Victoria no salía de su asombro, todo el encantamiento se rompió en el momento en que escuchó la voz de esa maestra facilonga.


    Se levantó, fue en busca de su bolso, y salió por el mínimo espacio que quedaba entre el profe, Tamara; y la puerta.


    —Vic, no te vayas, esperame.


    —Ay, claro, ¡ella es Vic! ¿Decime hasta cuándo? ¿Hasta que te aburras y la abandones?


    Ella siempre va a ser Vic, y jamás me aburriría de ella.


    Victoria quiso correr pero no pudo, sólo pudo caminar rápidamente hacia la primera avenida para poder tomar un taxi y así volver a la quietud y resguardo de su hogar.


    Todo había sido demasiado parecido a un cuento de hadas, ni siquiera en los cuentos de hadas, las princesas disfrutaban tanto. Pero todo fallaba, a ella, lo relacionado al amor, le salía mal.


    Llegó a su casa, se descalzó y se abrazó a su perrita quien era la que siempre estaba ahí para mimarla.


    No quería pensar, eso implicaría todo un efecto dominó en su sistema. No pensaría, no se enfadaría con ella misma. No lo haría.


    Tamara le trabó el paso a Álvaro para no dejarlo que fuera tras ella, y a pesar de que no era agresivo con las mujeres, le dieron unas tremendas ganas de darle un cachetazo para que no se interpusiera entre ellos, pero él no era así. Era todo un caballero. Simplemente, le cerró la puerta en la cara y entró en su espacio, ese lugar, su lugar, en el que había dejado entrar a la única mujer que quería que lo conociera de verdad, se sentó en el sillón que había sido cómplice de su encuentro con Vic y estiró las piernas sobre la mesa ratona, los pies descalzos; todavía tenía impregnada su fragancia, eso lo hizo desesperar. 


    No quería perderla, no lo haría, la quería para ella y la tendría. Aunque tuviera que seguir cortejándola.


    Su ego bajó del cielo e hizo que enviara un mensaje de texto.


    *¿Puedo pasar por tu casa a hablar?*


    Miró su celular fijamente, a la espera de alguna respuesta, pasaron cinco minutos y ningún mensaje había entrado. Se debatió entre mandarle otro mensaje pero de voz por Whatsapp, aunque no la vio en “línea” le habló igual, al menos lo escucharía cuando se conectara:


    *Hola Vic, no se por qué te fuiste, no lo entiendo, te quise seguir pero esa mujer se puso en mi camino, la habría tenido que golpear para pasar, y sabés que no soy así. Por favor contestame algún mensaje, sigo en mi estudio, esperando por tu respuesta. Beso.*


    Jugó con el móvil en sus manos esperando por una respuesta, algo, alguna señal de que le hubieran llegado los mensajes, el de Whatsapp no lo había escuchado, al menos, no veía las dos líneas que hace que uno se de cuenta si la otra persona ve o no el mensaje. Se enojó hasta con las compañías de celulares y con los programadores de esos chats locos que lo único que hacían a uno era fastidiarlo y hacerlo sentir inseguro, de que si llegaba, de que si lo había leído; dos vistos de mierda, eso era lo que esperaba, al menos si le “clavaba el visto” y no se lo contestaba sabia que ella había recibido el mensaje y escuchado su voz.


    Silencio del otro lado de la línea, eso fue lo único que recibió esa noche, durante las dos horas que estuvo prácticamente despierto, esperando algo de ella, mirando si se conectaba al Whatsapp, o esperando por un simple mensaje de texto. 


    ¿Qué le pasaba? ¿Desde cuándo él se preocupaba por un mensaje de una mujer?


    Pero de verdad se estaba preocupando, del modo en que salió apurada, ni siquiera andaba en su auto, seguramente se habría tomado un taxi, pero él no lo sabía, ¿cómo haría para saberlo?


    Se animó a escribirle un mensaje al manager para que la contactara a Lola, sería todo un conventillo y se enterarían de que algo había pasado entre ellos, pero esa vez, no le importaba quedar como el idiota enamorado y preocupado, además, cualquier persona se habría preocupado en una situación semejante.


    Se cuestionaba por qué no la había seguido una vez que la loca de Tamara se hubiera ido. Si sabía exactamente donde vivía, por qué no la iba a buscar.


    Borró el mensaje que estaba listo para ser enviado al manager y tomó las llaves de su auto, se calzó rápidamente, y fue directo a poner primera y hacer temblar el velocímetro, la noche estaba despejada y las calles sorprendentemente solitarias.


    Estacionó casi subiendo al cordón de la vereda y sin mirar atrás, tocó timbre en el portero de la casa de Victoria.


    No hubo respuesta, volvió a insistir. Nadie contestó.


    Cada vez estaba más preocupado. Insistió presionando el portero un par de veces más y apoyó su espalda en la puerta de entrada. 


    A los cinco o diez minutos -ya había perdido la noción del tiempo- que estuvo tipo estatua en ese lugar, alguien abrió la puerta, escuchó un ladrido, miró hacia la entrada del lugar y la vio, descalza, con los ojos rojos, abrazando a un pequeño can; pequeñito y peludo que le ladraba como si quisiera comérselo, murió de ternura. 


    ¿Ternura? Soy un pelotudo.


     


    —Andate —lo miró con cara de odio e intentó cerrar la puerta, sin suerte, por que él era más rápido que ella, siempre lo había sido, y ella se sentía una idiota, por haberlo dejado entrar, la primera vez. 


    La puerta fue trabada con medio cuerpo de Álvaro, y ella dio un par de pasos hacia atrás. La perrita estaba enfurecida, le ladraba sin parar.


    —Quiero hablar—le dijo con cara de pollito mojado.


    —Yo no, dejame en paz que vas a despertar a todos los vecinos, ya se deben estar preguntando por qué mi perra ladra tanto. ¿Se te ocurrió mirar la hora que es?


    —No me importa, quería saber como estabas, como habías llegado y si estabas tranquila… —le dijo tratando de acercar su cara a la de ella, pero ella solo lo esquivaba.


    —Ya me viste, estoy sana y salva. Ahora podes irte.


    —No.


    —Bueno, entonces quedate acá afuera, pero no molestes a los vecinos. La mayoría es gente grande. Y necesitan descansar, y yo también —le susurró mostrándole los dientes.


    Álvaro no sabía a quien debería tenerle más miedo, si a la cómica perrita de rulos blancos, o a esa hermosa mujer que cuando se enojaba lo volvía más loco aún.


    —Me quedo acá. 


    —Adiós. —Le amagó con la perra, la cual estaba decidida a morderlo si era necesario, entonces fue cuando él hizo un movimiento para esquivar el mordiscón, y ella aprovechó para cerrar la puerta.


    Se vio a sí mismo desde un lugar en que jamás se había mirado, se lo tenía bien merecido. Sabia que en algún momento iba a encontrar a esa persona, a la que le hiciera ver que si quería estar con ella, tendría que hacer bien los deberes y lo haría, aunque tuviera que borrar a todas esas minitas con las que había estado.


    El problema era que no podría controlar lo que hicieran las mujeres para estar con él. Había sido un Don Juan. Hasta ese día. Ya vería como se las arreglaría. Tendría que poder encontrar el momento de dialogar con Victoria como adultos, al fin y al cabo eso era lo que eran. 


    Victoria entró bufando a su casa, dejó a Rita, su perrita en el suelo después de darle unos mimos y agradecerle por cuidarla de semejante manera, de no haber sido por ella, quien parecía estar poseída por el enojo de su dueña, jamás se habría podido zafar de ese macho divino que la había hecho ver las estrellas y todos los astros.


    Se fue a su dormitorio, se dijo a sí misma que lo superaría. Y se quedó dormida con esa determinación en su cabeza. Su corazoncito latía hacia otra dirección.


    Álvaro se quedó sentado en la puerta de la casa de Victoria por un rato largo hasta que un vecino de ella, un hombre grande, en bata, medias caídas y pantuflas gastadas, se le acercó y le dijo que si no dejaba en paz a la señorita Victoria llamaría a la policía. También le dijo que era un barrio tranquilo y que no les gustaban los problemas.


    Se dio cuenta que estaba haciendo el ridículo, no tanto como ese hombre de medias caídas pero sí el ridículo más grande de su vida. Entonces se retiró a su casa, puteándose a si mismo, se lo había buscado.


    Se lo había ganado.


    


    


    


  




  

    



    - CAPÍTULO 3 -


    Victoria y Lola se verían el domingo, ya lo habían planeado. 


    Lola, al esperarla por más de media hora en el barcito de siempre, sin novedades de ella, decidió ir a su casa.


    La encontró durmiendo, con los ojos rojos e hinchados como culitos de gallinas de haber llorado por horas.


    —¡¡¡¿Qué te pasooooo?!!!, ¡nena me preocupaste! —le dijo alcanzándole un vaso de agua, al segundo que dejó salir a Rita quien estaba agradecida porque alguien se había apiadado de ella, para poder ir a hacer sus necesidades afuera de la casa.


    —Soy una necia, idiota, retardada mental, calentona pelotuda y…


    —¡¡Paraaa loca!!… ¿por qué te castigas así? ¿Qué hiciste para lastimarte tanto a vos misma con tus propias palabras?


    —Lo dejé entrar Lola, ¡eso hice!


    —¿Y te arrepentís? Por lo poco que vi, el tipo está loco con vos… —habló su amiga tratando de consolarla, sentándose en la alfombra al lado de su cama. 


    —¡Si! Claro que me arrepiento, ¡es un mujeriego de mierda! ¡Y tenía que romperme los esquemas a mí! ¡A mi! ¡Maldito engreído! —gritó sollozando enojada Vicky. 


    —No entiendo. Explicáme.


    Lola escuchó paciente a su amiga, mientras le juntaba el regadero de pañuelos descartables que había dejado sobre la cama, había sido una noche de acción lacrimógena.


    —Amiga sos tontita… —sonrío Lola a Vic al escuchar hasta la última palabra del relato.


    —¡No! ¡No soy tontita! ¡Soy RE TONTA! —volvió a levantar el tono de voz


    Decís que el tipo es un mujeriego empedernido, y que te llevó a vos a su lugar, a su rinconcito sagrado, y de repente se le aparece la regalada esa, la que odiás, pero no te llega ni a los talones, no estás prestando atención a un detalle muy importante, que me parece que tu querido y tontito ego lo ha dejado pasar por alto… lo que el le dijo a ella, que vos ibas a ser “Vic, siempre”, ¡¡eso tiene que hacerte ruido en esa cabeza ahora toda mocosa nena!!


    —Pero… —intentó interrumpir Victoria


    —¡Shh!, dejame terminar. El tipo vino hasta tu casa, cuando no le contestaste los mensajes. ¿Eso qué quiere decir amiga? ¿Qué la dejó pasar a Tamara a su lugar? ¿Y que después de un rato de sexo y pasión enloquecedora vino a buscarte? ¿Eso está imaginando tu mente? Estás celosa, porque te gusta, lo querés, y te encantó la noche de sexo que tuviste.


    —Pero…


    —No terminé… —la volvió a interrumpir su amiga —¿Vos te creés que un tipo se tomaría el tiempo en dejar plasmada tu esencia en un óleo si realmente no le pasa nada con vos? ¿Te pensás que te va a llevar a mostrártelo? Entiendo que esa calentona te arruinó lo que hubiera sido una perfecta velada, pero nena ¡despertate! ¡El tipo te quiere a vos!


    La profe hizo silencio, mirando al suelo, pensando y analizando las palabras y opinión de su amiga. 


    Lola tenía razón. 


    Se dio una ducha rápida y salieron a almorzar. Al lugar de siempre, luego iría a comprarse algo para mimarse. 


    Ropa o perfumes era lo que generalmente calmaba sus caprichos.


    Estaban pidiendo la cuenta, cuando el mozo, les comunicó que ya había sido pagada. Se miraron incrédulas.


    Apoyado en la barra, de espaldas a ellas, una espalda difícil de pasar desapercibida, estaba él, el hombre que le había desestabilizado las estructuras.


    La profe y la diseñadora, se levantaron de repente al verlo y se chocaron al querer salir del lugar, Vic no quería cruzarlo, y Lola creía que era conveniente que hablaran. 


    Entonces en el momento de salir, una intentó caminar hacia la barra para saludarlo y la otra hacia la puerta de salida, en ese instante, se chocaron y enredaron de tal manera que tiraron los vasos y los cubiertos que hicieron un sonido bien agudo al golpearse entre sí. 


    Vaya que eso si es pasar desapercibidas, dúo de taradas adolescentes, pensó Vic.


    Todas las personas giraron para ver a esas dos locas que trataban de desenganchar las carteras que se les habían enredado. 


    Álvaro, sonrío, la miró y le guiñó un ojo.


    ¡Maldito tarado, hoyuelo embrujado, que me hace sentir la mujer más tonta del mundo!, ¿dónde estás eje? ¡¡Volvé a mi que me voy a caer!! 


    —Hola Lola —le dio un beso en la mejilla a la diseñadora y se reservó el último o últimos besos para Victoria.


    —Hola Victoria. ¿Cómo estás? —le dio un beso en una mejilla y luego en la otra, su boca se demoró bastante en su segunda mejilla.


    Lo suficiente como para que ella las sintiera hervir y colorearse.


    —Bien. —respondió a secas.


    —Hasta luego chicos —dijo Lola amagando con retirarse del lugar.


    —Me voy con vos —agregó Vic, mirándola con ojos llenos de súplica para no quedarse sola con el profe.


    —No, ustedes tienen que hablar. Más tarde te llamo.


    —Gracias Lola —respiró profundo Álvaro agradeciendo a esa mujer que le daba la oportunidad, una pequeña chance de cruzar dos palabras con el futuro amor de su vida.


    —Lolaaa… —murmuró Vic.


    —Chau chicos, hasta luego. 


    Lola los saludó y volvió a mirarlos, especialmente a él, lo acusó con el dedo índice y le dijo con voz clara e impostada


    —La hacés sufrir y te mando a mis hermanos. 


     —Chau Lola. —sonrío Álvaro.


    El profe la invitó a sentarse en una mesa ubicada en un rincón, así podrían tener privacidad para charlar. 


    Victoria no se opuso, se le caían todas las barreras cada vez que lo veía, nadie le había hecho sentir ni siquiera un suspiro comparado a todas las mariposas gordas, crecidas y borrachas que se atropellaban en su estómago al verlo.


    —Lamento el mal momento que tuviste que vivir anoche —se animó a romper el hielo el profe.


    —Entiendo que no tendría que haber corrido de la forma en que salí, actúe como una nenita celosa —se sinceró Vic.


    —Yo hubiera hecho lo mismo, pero primero le habría roto la cara a trompadas a quien se atreviera a usurpar tu intimidad de la manera que esa mujer lo hizo anoche.


    —Ya esta, ya pasó… —susurró Vic mirando a través de la ventana.


    —Si lo miraba a él, caería de nuevo en sus redes. Y no quería. 


    —¿Me perdonás por no haber corrido detrás de ti en cuanto te fuiste? ¿Entendés que no podía sacarla a trompadas del lugar por que soy un caballero y no soy fan de la fuerza bruta?


    —No tengo nada que perdonarte, entiendo que nada de lo que hagan tus seguidoras está dentro de tu control. Ya está, ya pasó.


    Álvaro respiró aliviado, ella lo perdonaba, pero la sentía distante, dolida y veía ojeras en esos hermosos ojos que lo habían mirado la noche anterior con total devoción. La quería a ella, a esa mujer sin armadura. Sin protección. Él quería protegerla, se sentía un bastardo por no haberlo hecho por haberla dejado correr sola hacia su casa.


    Victoria no podía mirarlo a los ojos, se moría de la vergüenza, Álvaro tenía el poder de derretirla con la mirada, con sus hoyuelos y sonrisa. Trataba de controlar sus latidos utilizando todas las técnicas de control mental que había aprendido durante sus años de búsqueda interior, ¿cómo podía ser que no encontrara el equilibrio?


    —Mirame Vicky —desnudó su alma mirándola a los ojos, cuando ella cedió, mientras le tomaba la mano que ella tenía apoyada sobre la mesa.


    —¿Qué Álvaro? 


    —Mirame, éste soy yo, buscándote como loco, dejando mi ego de macho ganador, alejado de todo tipo de sentimiento de hedonismo que me ha envuelto por los últimos años. Quiero que me des la posibilidad de conocerme, de conocerte. Por favor. 


    Victoria no salía de su asombro, “por favor” eso había dicho él, ¿realmente había escuchado bien? ¿Cómo decirle que no? ¿Si moría de ganas de conocerlo y de que la conozca?


    —Con una condición. 


    —La que quieras. Con tal de que me digas que sí, acepto cualquier reto —se acercó a su cara, acariciándole su mano con la suya y respirándole cerca de su boca.


    —La condición es no demostraciones en público, sabes perfectamente que mañana tenemos excursión juntos y por el mensaje que me llegó hoy, me parece que Tamara también va, no sé cómo logró sumarse al grupo de docentes. Y no quiero problemas. —Victoria logró articular cada palabra sin enredar su lengua en su boca, que moría por lamerlo, besarlo y saborearlo hasta el cansancio.


    —Trato. —Apoyó su mano derecha sobre su corazón.


    —Gracias. —Susurró aliviada Victoria y se recostó en la silla.


    —¿Qué hacés esta noche Vicky? 


    —Dormir, anoche no pude.


    —Lo lamento hermosa. No fue mi intención. 


    —Lo sé. Lo entiendo. 


    —¿Querés compartir cama conmigo? ¿Querés que hagamos nonito juntos?—se envalentonó Álvaro, mirándola seductoramente.


    —No, gracias. Mañana va a ser un largo día. Y de verdad quiero dormir.


    —Prometo no molestarte, ni tocarte… mucho. —Álvaro le guiñó un ojito pícaro. —Pero lo entiendo, tampoco dormí, y si no hubiera sido por uno de tus vecinos que se acercó a amenazarme con pantuflas gastadas, me hubiera quedado atrincherado en la puerta de tu casa.


    —El Sr. Bermudez… pobre hombre. Tanto él como su señora siempre se han preocupado por mí. Lo bien que hizo, te digo que esas pantuflas tienen poderes de ahuyentar a acosadores.


    Ambos sonrieron relajados.


    Habían logrado armonía de nuevo, la conexión seguía ahí. 


    Salieron del bar tomados de la mano, y en cuanto ella fue consciente de las miradas de los demás, lo soltó. Su piel se quejó por la distancia, pero ella creía que era lo mejor. Al menos por un tiempo.


    Esa noche sí que durmió, se amigó con su almohada y descansó, como un dulce angelito sin problemas. La que también pudo descansar a los pies de su dueña fue la pequeña Rita. 


    El despertador hizo que saltara de la cama, se duchara, se vistiera, desayunara, tomara las cajas con merienda que debía llevar para sus alumnos y manejara a la escuela, todo en modo autómata. Estaba tan dormida que ni siquiera se acordaba de lo que había sucedido el fin de semana, solo había algo en su interior que estaba inquieto y descubrió de qué se trataba en el momento en que lo vio bajando de su auto para entrar al colegio.


    Esperó unos segundos hasta que él entrara para entrar ella, se hizo la que se retrasó acomodando cosas dentro de su bolso, que insegura se sentía; dijo su mantra preferido para sí, inventado por ella, “tú puedes, tú eres tu centro y tú saldrás de esta.”


    Entrar a la escuela, fue como volver al circo que había sido hacía una semana atrás, maquillaje de más, perfumes, tacos y vestimenta digna de una fiesta de fin de año. No era fin de año, ni era una fiesta. Solo un festín para los ojos, y sentidos, ahí estaba el, rodeado de mujeres quienes sonreían, gesticulaban y cacareaban exageradamente.


    ¡Que cómico fastidio!


    Álvaro la vio entrar, usando esas calzas negras que abrazaban sus piernas deportistas y con su chaqueta deportiva fucsia que le sentaba tan bien. Le sonrío, y ella solo hizo un gesto con la cabeza como saludándolo. 


    La vio pedirle ayuda a uno de los porteros de la escuela para bajar las cajas con las meriendas de los nenes y corrió a su lado para colaborar.


    Le hizo seña al portero como para que los dejara solos y se acercó a ella.


    —Hola hermosa, ¿cómo dormiste?


    —Hola profe, muy bien ¿y vos?


    —Como un bebito. Saber que todo está bien con vos me da tranquilidad. —Le habló cerca de su oído mientras agarraba una de las cajas de sus manos.


    Ese perfume otra vez, esa mezcla de coco, vainilla y no sabía que más, lo volvía a embriagar y volver a los lugares más obscenos de su ser. La quería tomar ahí dentro del auto. Pero respetaría su decisión de no mostrarse melosos en público. 


    Algo se le ocurriría.


    Entraron charlando de cómo viajarían, en qué micro cada uno, si se repartirían en los dos micros que estaban destinados para los grupos que viajaban o si irían juntos en el mismo. 


    Se sonreían al hablar como dos colegas, como dos compañeros de trabajo que han compartido charlas de pasillo o de sala de profesores, cuando una voz aguda y anti-melodiosa vocalizó


    —Pero miren a quienes tenemos por aquí. ¡A la parejita felíz! —Elevó el tono de voz a medida que terminaba la frase.


    —¿De qué hablás Tamara? —preguntó una maestra curiosa. De esas que nunca faltan dentro de un edificio de educación.


    —Tamara, no sé de que hablás, por favor cuidá tus comentarios. —La acusó Álvaro con la mirada.


    —¡Sabés exactamente de lo que hablo bombón! 


    —Sólo cuidá tus palabras. ¿Qué hacés acá de todos modos? —preguntó Álvaro acercándose más a ella. Casi haciendo uso de su hombría para intimidarla.


    —Me voy de viaje bomboncito, ¿te pensás que me la iba a perder? —respondió socarronamente la morocha de tetas grandes.


    —No estabas invitada, que yo sepa.


    —La profe de Inglés suspendió a último momento y Tamara se ofreció a acompañarnos —interrumpió la Directora del establecimiento al escuchar parte de la conversación.


    —Ok. Solamente te pido que midas tus palabras.


    Álvaro dio media vuelta y buscó algo para hacer.


    Victoria solo presenció la situación y no emitió sonido, sabía que si llegaba a responder algo, diría palabras hirientes y se arrepentiría luego. Entonces sólo optó por continuar haciendo su tarea asignada.


    La Directora, al notar cierto roce entre Tamara y Álvaro decidió que no viajaran en el mismo micro lo cual hizo feliz al profe porque eso quería decir que compartiría viaje con Vicky. Y podría hacerse el tonto con ella. Siempre y cuando ella lo dejara.


    Una vez subidos al micro, niños en sus asientos y padres apiñados en las ventanillas del lado de afuera dando las mil recomendaciones a sus hijos. Vicky se asomó por la puerta para decirles a esos padres que se quedaran tranquilos, que los nenes disfrutarían del paseo y que volverían con muchas fotos, hermosos recuerdos y anécdotas para contarles.


    Álvaro la estaba esperando, con un mate en la mano y una sonrisa endiabladamente seductora, le vio los ojos brillar y se emocionó de semejante demostración de cariño.


    Agarró el mate y el aprovechó para acariciarle los dedos, sintieron chispazos. Sus miradas se encontraron, y en el momento en que ella se puso la bombilla en la boca él sonrió cómplice, ella puso los ojos en blanco e hizo gesto exagerado para chupar de la bombilla.


    El viaje con los niños fue divertido y entretenido. Cada tanto tenían que pararse para hacer sentar a algún que otro rebelde y pedirles que no se comieran todo lo que habían llevado para compartir en el viaje de ida. 


    Los niños, los adoraban y estaban felices de viajar en compañía de esos dos profes, de hecho hasta algunas de las niñas hablaban en códigos que los profes, por supuesto, lograban descifrar, los cuales decían que hacían una hermosa pareja.


    Los profes sonrieron ante tan hermosa inocencia, y virtud para ver la realidad tal cual era. 


    El bioparque los invitaba hacer un recorrido a través de diferentes ecosistemas demostrando como se puede preservar las especies autóctonas, poseedor de un Acuario subterráneo donde los niños se volvieron locos de emoción al descubrir, por ejemplo las diferentes especies de tiburones que se pasean en el agua. Además de un cine a 360º; entre otras cosas. 


    Los profes caminaban, los niños los seguían, si alguno se dispersaba por curioso cualquiera de los dos los llamaba y los niños volvían a su lugar asignado. 


    Si bien era terriblemente agotador estar a cargo de grupos en una salida escolar. La ansiedad del próximo encuentro a solas los mantenía despiertos, activos e inquietos. Querían que sucediera y sucedería, sin nada ni nadie que se interpusiera en sus caminos.


    


    


    


  




  

    



    - CAPÍTULO 4 -


    —Qué suertuda sos mosquita muerta… —escuchó que le susurraba una voz muy cerca del oído mientras se lavaba las manos Victoria, al acompañar a algunas de sus alumnas al baño.


    —No sé de qué me hablas Tamara. —Le respondió mientras observaba a las nenas que estaban a su cuidado.


    —No te hagas la desentendida, ¿qué le hiciste? ¿Tan buena sos en la cama? —le dijo aun más cerca de su oído.


    —No sé de qué me estas hablando, cuidá a tu grupo. —llamó a las nenas que estaban con ella y se retiró del lugar.


    —¿Está bien profe? —le preguntó una niñita, amarrándola de la mano. 


    —Sí, corazón, estoy bien. —Sonrió forzadamente.


    —Está pálida profe —agregó otra mirándola fijamente.


    Amaba su trabajo, y siempre se sorprendía de lo observadores que eran sus alumnos, era transparente para ellos, ellos lograban descifrarla muchas veces.


    —¿Llamamos al profe?—dijo otra preocupada.


    —¡No princesas! ¡Está todo bien! Seguramente el sol me hizo mal —sonrío al sentirse tan cuidada y mimada por sus alumnas.


    Escuchó gritar a una de las niñas llamando al profe. 


    —¡¡¡Profeeeee Álvaro!!! ¿dónde está? la profe Victoria se siente mal, está pálida y se va a desmayar. ¿Puede venir?


    Las niñas no exageraban, se sentía realmente mal. Ese encuentro con esa mujer la había perturbado de tal manera que la había hecho descompensar.


    Álvaro corrió al escuchar el nombre de su futuro amor y les dio la razón a las niñas, estaba pálida y ojerosa.


    —¿Qué pasó Vicky? –le preguntó mientras le levantaba la cabeza para que lo mirara a los ojos. 


    —“Tammy”


    —Dios mío, ¿ésta mujer no va a dejar de molestar jamás? —rezongó Álvaro.


    —Tome profe, mi mamá me dijo que si se me baja la presión que coma algo dulce —dijo una de las nenas mientras le alcanzaba un caramelo.


    —¡No! ¡¡Tonta!! Tiene que comer algo saladito, ¡eso dice la mía! —gritó otra alcanzándole un paquete de papas fritas.


    —¡Gracias preciosas! Voy a estar bien, solamente tomaré un vaso de agua, me guardaré el caramelo y te agradeceré si me das dos papitas por las dudas que las dos tengan razón. 


    —Gracias profe Vicky—contestaron contentas a dúo las pequeñas.


    Álvaro la besó con la mirada, y ella recuperó el color de su cara. 


    Pasaron por el stand de regalitos, donde muchos de los niños gastaron el dinero que habían llevado comprando prendedores con el logotipo del lugar, tazas, pósters, algunos peluches y hasta imanes.


    Álvaro compró un peluche en forma de suricata. Pidió que se lo envolvieran para alguien especial. Y se lo guardó en su mochila.


    El viaje de vuelta fue muchísimo más tranquilo que el de ida debido a la larga caminata que el parque invitaba a dar. Muchos volvían durmiendo o simplemente charlando en voz baja para no molestar a los demás. Parecía mentira que se hubieran portado tan bien.


    Victoria y Álvaro cambiaron asientos, ella iría del lado de la ventanilla, estaba agotada, pero aún tenía energía para la vuelta y para más si la suerte estaba de su lado. 


    Podía observar a los niños desde un espejo que tenía el micro.


    Álvaro se levantaba cada cinco minutos para hacer el recorrido por el pasillo del vehículo para ver si estaban todos bien y como la tercera vez que los checkeó, estaban tranquilos, se sentó al lado de Vic quien sería la cebadora de mates esa vez.


    —Estás hermosa… —le susurró.


    —Estás ciego —le sonrío ella —estoy despeinada, sudada y con olorcito a animalitos…


    —Me encanta. ¡Así te quiero! ¡Como sos!


    —¿Que me querés decir? ¿Como soy? ¿Siempre huelo a animalito?


    —Noooo siempre hueles a gatita lista para ronronear, y ese perfume que me vuelve loco. ¿Cuál es?


    —¿Gatita? ¿Ronronear? ¿De qué hablás? ¡El sol te hizo mal profe! —volvió a sonreír.


    —Me encantás y quiero estar con vos. Eso te quiero decir, pero con vos, mis artes de seductor no funcionan. 


    —¡Claro que no! ¡Y por favor guardá ese personaje en algún sitio alejado de mi! —hizo un ademán cruzando sus dedos índices formando una cruz, mientras se le escapó una carcajada tímida.


    A eso me refiero, me descontrola tu sonrisa, tu mirada acusadora me eleva y tu perfume me hace viajar a oriente.


    —¡Que hermosas palabras! ¿Tomaste el jugo caliente de los nenes mezclado con algo? El perfume es una poción preparada por mi profe de danzas de la india. Fue un regalo al ingresar. Yo estaba pasando por un mal momento en mi vida. Y ella además de ser una gran bailarina y profesora es una gran perfumista.


    —Ah… te confieso que recorrí un par de perfumerías preguntando cual podría ser tu fragancia, y de todas las que probé ninguna se asemejaba a la que usás vos.


    Ese comentario la tomó por sorpresa y solo pudo sonrojarse y volver a sonreír ampliamente.


    Llegaron a destino, la situación de la mañana se repitió, los padres apiñados en el micro casi contando los asientos desde afuera. 


    Los niños bajaron; se abrazaron a sus familias, y emprendieron el retorno a sus hogares entre carcajadas y anécdotas.


    Cuando estaban a punto de despedirse, ya que cada uno estaba en su propio auto. 


    Escucharon esa voz, otra vez esa maldita voz que a Vic la tenía re podrida.


    —Alvis bombón, ¿me llevás hasta casa?, de paso te quiero mostrar algo —vocalizó seductoramente.


    Álvaro la miró a Victoria. Quien estaba a punto de explotar.


    Y sucedió.


    Victoria, se aseguró de que nadie más presenciara lo que estaba a punto de hacer. Se acercó a Álvaro, lo abrazó por el cuello, y le atrapó la boca con su boca, hizo que su lengua danzara con la del profe y terminó ese beso-marca-territorio; mirándola a Tamara. 


    —Llevala mi amor. Te espero con las burbujas listas. —le guiñó un ojo a Tamara quien bufaba de la impotencia, y se subió a su auto.


    —Vamos Tamara —le dijo Álvaro recuperándose de semejante demostración de posesión.


    —No, ya está todo dicho, le pido a alguna de las otras chicas que me lleve. —contestó resignada.


    —Pensé que tenías algo para mí. 


    —Nada que te merezcas. Ya has hecho tu elección.


    —Claro que lo he hecho. ¡Suerte! —la despidió.


    


    


    


  




  

    



    - CAPÍTULO 5 -


    Victoria estaba a punto de meterse en la bañera llena de espuma que se había preparado cuando alguien tocó el timbre de su casa, se puso una bata para ver de quien se trataba aunque solo podría ser una persona.


    Álvaro se hizo espacio, la desnudó, se desnudó, la tomó en sus brazos y la llevó hasta el baño.


    —Me volvés loco nenita 


    —¿Por qué tardaste tanto? —preguntó Vic, simulando enojo.


    —Por que fui a buscar esto… —y lo que vio en la mano del profe, no solo la sorprendió sino que la hizo reír a carcajadas.


    —¡¡El trofeito!! ¿No lo querés más? 


    —¿Para qué? Si ya te tengo a vos. Lo prometido era deuda, acá esta, te lo devuelvo.


    —¡Gracias! ?¿Qué considerado! —siguió riendo Victoria.


    —También te traje un regalo… —le entregó una bolsita con el logo del bioparque.


    —¿¡¿Una suricata?!? —preguntó sorprendida.


    —Sí, mi suricata favorita, la líder del grupo, la que siempre está pendiente de los demás. Es un souvenir por nuestro primer día juntos.


    Ella sólo pudo mostrar su preciosa boca sonriendo. Sin palabras, así se quedó, era demasiado.


    Álvaro se sentó detrás de ella en la bañera y tomó el jabón en sus manos, otra vez ese aroma a oriente, ese aroma que lograba hipnotizarlo. Se llenó las manos de jabón y comenzó a masajearle la espalda el cuello y los lados de su cuerpo.


    Delineó con un dedo el tatuaje que lo tenía curioso


    —¿Qué dice?


    —Victoria.


    —¿En qué idioma?


    —En sánscrito, una larga historia.


    —Es precioso… tu piel es preciosa… —continúo enjabonándola, tomó sus pechos en tus manos y los masajeó, siguió su recorrido lavando todo su cuerpo. 


    La acercó más a su miembro, el cual estaba desesperado por entrar.


    —Quiero… —murmuró en su oído mientras le mordía el lóbulo de la oreja.


    Ella también quería.


    —Yo quiero… —se sintió atrevida y levantó su cuerpo unos centímetros para poder dejarlo entrar.


    Él, emocionado, dentro de ella, le dijo con voz imponente mientras le apretaba los pezones y le mordisqueaba el cuello. 


    —Mía.


    —Siempre… —sonrío para ella misma, giró su cabeza y se perdieron en un beso inolvidable.


    “La vida tiene ese poder de sorprendernos día a día, animémonos a dejarnos llevar, a enamorarnos.


    Si nos atrevemos a dejar que todo fluya, nunca perderemos nuestro centro”


    *** F I N ***
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